
        
            
                
            
        

     
   
    Amor Prohibido 
 
      
 
      
 
      
 
    Joshua y Megan se encuentran en una fiesta antes de salir de vacaciones de primavera y viven una noche de ensueño. Días después se rencuentran en la casa del lago de ella, sus padres están por casarse. 
 
      
 
    Ahora serán hermanastros y él, aunque lo desea, no puede poner una mano sobre ella. 
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    Puedes checar el tablero de Amor Prohibido en Pinterest 
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    Capítulo 1 
 
      
 
    Es medio día de viernes y Joshua se encuentra en su dormitorio, no ha salido de cama desde que regresó ayer por la noche, después de enterarse que su novia Zoe, con la que llevaba saliendo los últimos meses, estaba engañándolo.  
 
      
 
    El jueves era cumpleaños de Zoe y Joshua le estaba preparando una fiesta sorpresa en su dormitorio, habló con su compañera de cuarto, para asegurarse de que tuvieran el lugar para ellos dos, había comprado la cena en el restaurante preferido de ella. Zoe le había dicho que no podían hacer planes ese día porque tenía que estudiar, así que Joshua planeó una pequeña celebración en su dormitorio en lugar de una gran fiesta, como inicialmente había pensado. Cual fue su sorpresa al ver entrar a Zoe a su dormitorio en brazos de otro chico, cuando pudo reaccionar a lo que pasaba frente a él, ellos estaban semidesnudos. Joshua salió del lugar con toda la dignidad que pudo y no ha vuelto a escuchar de ella en todo ese tiempo. 
 
      
 
    Brian entra al dormitorio y ve que su amigo sigue en cama. Hoy es el último día de clases antes de que comiencen las vacaciones de primavera, se siente responsable, ya que fue él el que insistió en que su amigo saliera con Zoe, él los presentó. 
 
      
 
    – El día de hoy es el último día de clases y lo vamos a festejar, no importa nada más que eso. 
 
    – No tengo ganas de salir, no tengo ganas de nada. 
 
    – Lo sé, pero no puedes estar así, es el último día de clases, estamos viviendo la mejor época de nuestras vidas y no voy a dejar que desperdicies ningún minuto más en una persona que obviamente no lo merece. 
 
    – En eso tienes razón, no merece más mi tiempo. – Dice Joshua. 
 
    – Así se habla, y por eso hoy vamos a salir. Vístete, tenemos una parrillada a la cual asistir. 
 
      
 
    Al llegar a la parrillada en casa de uno de los amigos de Brian, Joshua empieza a sentirse un poco mejor, no es que Zoe fuera el amor de su vida, lo que más le molesta es haber quedado como un tonto frente a ella y a su amigo de estudio. 
 
      
 
    El día ha ido mejor de lo que él esperaba, pasó un rato en la alberca, comió, bebió y bebió un poco más, ya que no es muy bueno en beer pong.  
 
      
 
    Desde que llegó a la fiesta, hay una chica de cabellera pelirroja que no deja de mirarlo. La chica se llama Megan, ha compartido algunas clases con ella desde hace ya algunos años, siempre le gustó, pero cree que está fuera de su liga. La chica es hermosa, inteligente, atlética y con unas piernas infinitas, recuerda siempre verla de falda o short, y en este momento siente como su miembro se retuerce entre sus calzoncillos al verla en ese short de denim y blusa verde, toda la ropa se ajusta perfectamente a su divino cuerpo.  
 
      
 
    Joshua sigue con su terrible puntería en el beer pong, cuando la pelota sale rodando por la mesa, él se agacha a recogerla y termina la pelota frente a unos tenis blancos, él sube la mirada por unas piernas que parecen no tener fin, llega a unos desgastados y diminutos short de demin que reconoce muy bien, sube por un tonificado vientre, hasta llegar a un par de turgentes senos, seguidos de los ojos verdes más hermosos que haya visto, no sabe cuanto tiempo lleva en el piso viéndola con la boca abierta, hasta que ella extiende su mano. 
 
      
 
    – Creo que ese juego no es para ti. 
 
    – ¿Disculpa? 
 
    – No eres bueno en ese juego. ¿Quieres acompañarme a la mesa de billar? 
 
    – Vamos, ese juego se me da mejor. 
 
      
 
    Al entrar al salón donde tienen la mesa de billar, hay una pareja besándose al fondo, que al verlos entrar se retiran del lugar. 
 
      
 
    – ¿Sabes jugar? – Pregunta ella. 
 
    – Si, ¿qué es lo que quieres jugar? 
 
    – No se jugar muy bien, ¿qué me sugieres? 
 
    – Empecemos con lo básico. 
 
      
 
    Joshua acomoda las bolas sobre la mesa, toma dos palos de la repisa en la pared y una tiza que aplica a la punta de los palos. 
 
      
 
    A Megan siempre le ha gustado Joshua, nunca han hablado más de unos cuantos minutos, ya que él siempre se aleja, pero verlo hoy tan relajado y sin la rémora que siempre iba con él, algo hizo en ella, para que se acercara a hablarle. 
 
      
 
    – Hay nueve bolas, tienes que golpear la bola blanca para hacer que las otras ingresen en los hoyos de los extremos, el que ingrese la primera bola, puede seguir tirando hasta que falle un tiro. Primero las damas. – Dice entregándole uno de los palos. 
 
      
 
    Megan toma el palo que Joshua le entrega y procede a colocarse en posición. Joshua mira como ella se inclina sobre la mesa y toma el palo, por un momento cree que está en una de sus fantasías sexuales. Megan golpea la bola blanca, pero no logra llegar al resto de las bolas. 
 
      
 
    – Tienes que hacerlo con un poco más de fuerza, eso es lo que va a hacer que el triángulo se rompa.  
 
      
 
    Joshua se acerca a Megan por detrás, se inclina sobre ella, pone en posición la mano izquierda de ella, lleva la mano derecha a la base del palo de billar para que lo sujete de manera correcta. Megan se estremese ante la cercanía del cuerpo de Joshua. 
 
      
 
    – Ahora golpea con un poco más de fuerza. – Susurra con voz grave al oído de Megan. 
 
      
 
    Ella sigue las instrucciones y logra meter dos bolas. Está sorprendida, las veces que había intentado jugar billar siempre terminaba sacando las bolas de la mesa. Ella gira sobre sus talones y lleva los brazos al cuello de Joshua. 
 
      
 
    – Lo hice, lo hice. – Dice mientras da unos saltitos de alegría. 
 
      
 
    Que lo único que hacen es encender más a él, al sentir los pechos de Megan subir y bajar sobre su torso, tiene que pararla. Coloca sus manos sobre la cintura de ella para impedir que salte, gran error, la corta blusa que lleva, deja al descubierto un espacio de piel que es donde él posa su mano. Los dos se estremecen al contacto. 
 
      
 
    – Lo hiciste muy bien, recuerda que sigue siendo tu turno. – Dice Joshua. 
 
      
 
    Megan se inclina de nuevo sobre la mesa y golpea la bola blanca como hace un momento, en esta ocasión no logra meter ninguna bola. 
 
      
 
    – Tu turno. – Dice ella. 
 
      
 
    Joshua toma el palo y se inclina sobre la mesa, desde donde Megan está, tiene una buena vista del trasero de él, como desearía enterrar sus uñas en esas perfectas nalgas. Él esta muy distraído, no deja de pensar que esto es como un sueño, jamás habría pensado que una chica como Megan se iba a acercar a él. 
 
      
 
    – Tu turno – se gira Joshua para ver a Megan y logra darse cuenta donde tenía puestos los ojos ella. 
 
      
 
    Le estaba mirando el trasero, esto debe ser un sueño. 
 
      
 
    – ¿Me ayudas? – Dice ella mientras muerde su labio inferior de manera seductora. 
 
      
 
    Lo único que el puede hacer es asentir con la cabeza mientras se acerca tras ella. Definitivamente es un sueño, debe seguir en cama. Cuando llega tras ella, Megan se inclina, rosando su trasero con la entrepierna de él, haciendo que Joshua gima de placer, tiene que tomarla por las caderas o se va a caer, sus piernas no lo sostienen. 
 
      
 
    Como no sabe si en verdad está soñando o no, se deja llevar. El siempre se comporta como un caballero, no va por ahí teniendo sexo de una noche, con todas las chicas con las que ha estado, han sido sus novias. 
 
      
 
    Cuando toma la cadera de Megan, disfruta sobar su rígido miembro entre las nalgas de esta. Haciendo que ella gima de placer. Joshua se inclina sobre ella, subiendo las manos por sus costados, rozando sus senos. 
 
      
 
    – ¿Necesitas que te eche una mano? – Dice él. 
 
    – Si, por favor. 
 
      
 
    Ella toma una de las manos de él y la mete dentro de sus shorts. Ahora está seguro que está soñando, no hay otra manera en la que él termine con la mano entre las piernas de Megan Levin.  
 
      
 
    Toca el depilado pubis de ella y desliza un dedo entre sus pliegues y siente como ella suspira ante la invasión, sus dedos siguen explorando el húmedo sexo de Megan. Cuando encuentra el clítoris de ella, lo tortura con sus dedos. Megan tiene las piernas abiertas y las manos se encuentran apoyadas sobre la mesa de billar, tiene la cabeza hacia adelante, cubriendo su hermoso rostro con una cortina de rojizo cabello. Ella no para de gemir. Joshua la toma con fuerza de la cadera y soba su miembro contra ella, intentando aliviar el deseo de contacto. 
 
      
 
    Él lleva la otra mano por debajo de los short de ella, haciendo a un lado sus húmedas bragas e ingresando dos dedos en ella, justo en el momento que ella llega al orgasmo. Megan hace la cabeza para atrás, recargándola sobre el pecho de Joshua y él no pierde la oportunidad de lamer y besar el cuello que ella le ofrece. 
 
      
 
    Cuando Megan recupera el habla, se gira a verlo y el bulto que ve en los pantalones de Joshua hace que lo desee más de lo que ya lo deseaba. 
 
      
 
    – Vamos a tu casa. – Dice Megan mientras da un ligero mordizco a la oreja de Joshua. 
 
      
 
    Él la toma de la mano y se dirijen a la calle, saca su movil y pide un taxi con destino a su dormitorio. El camino en taxi es una acalorada sesión de besos, él no puede dejar de acariciar las piernas de Megan. 
 
      
 
    Cuando llegan al dormitorio de Joshua este intenta prender la luz y ella se lo impide. 
 
      
 
    – Así está mejor, me molesta la luz de las bombillas. 
 
      
 
    Dentro del dormitorio de Joshua, él y Megan se encuentran en una lucha por despojar al otro de toda prenda. La borrachera que sentía él hace unas horas, se ha esfumado, ahora solamente se siente embriagado por Megan, le vuelven loco los sonidos que ella emite.Megan está desnuda sobre la cama, él no decide todavía qué hacer con ella.– ¿Te vas a quedar ahí parado?
 –Claro que no. Joshua se reúne con ella en la cama y retoman la sesión de besos que dejaron a medias al bajarse del taxi.  Megan no se había sentido así de excitada en mucho tiempo, todo en ella se siente húmedo y caliente. Él no deja de besar su cuello, hombros y brazos, va dejando una serie de pequeños mordiscos por su cuerpo y a ella la encienden, nadie jamás la había mordido y acaba de descubrir que le encanta. Cuando él llega a su codo y tira delicadamente la piel de este entre sus dientes, ella se siente al borde del orgasmo.  Hasta el momento todo lo que él ha hecho con su boca y manos se siente sublime. Megan está impaciente por que él continué explorando su cuerpo. Joshua lleva una de sus manos a los pechos de ella, los masajea suavemente, tiene que probarlos. Se abalanza sobre ellos, los chupa y succiona, ella no deja de retorcerse y gemir, son tantas las sensaciones que siente, que cree que podría correrse otra vez, y lo hace. Jamás había llegado al orgasmo de esta manera, no sabía siquiera que era posible, hasta ahora. Joshua no puede creer su suerte, acaba de darle otro orgasmo a una de las chicas más hermosas de todo el campus, la tiene desnuda y retorciéndose de placer bajo él. Alarga una mano a la mesita de noche y saca un condón. Él está temblando. Megan le retira de las manos el paquetito metálico, lo abre con los dientes, con sumo cuidado, para no dañar el profiláctico, se inclina a darle un beso en la punta del miembro de él y baja lentamente el látex por toda su longitud. Este es el mejor sueño erótico que jamás haya tenido Joshua. Cuando él se sumerge dentro de ella se siente morir. – Este es el mejor sueño, eres hermosa, no quiero despertar jamás… Él comienza a moverse dentro de ella y cómo sigue creyendo que es un sueño, todas sus inhibiciones salen volando por la ventana. Joshua toma las piernas de ella y las besa, no deja de decirle que son las piernas más hermosas que haya visto y que los últimos tres años están presentes en sus sueños. Hay una posición que a él le enciende mucho pero con Zoe no podía hacerla, ya que esta decía que era denigrante para la mujer. Se retira de Megan, la toma de las caderas y la coloca en cuatro, de un solo movimiento se inserta de nuevo en su interior, haciendo que los dos jadeen. Megan lo siente en lo más profundo, no deja de arremeter con poderosos movimientos, ella necesita tocarse y él necesita tocarla. Ella lleva una mano a su clítoris mientras él lleva un dedo a su boca para después ponerlo sobre la entrada trasera de ella y ejercer un poco de presión.  Joshua no puede contenerse, sus movimientos son erráticos, Megan está a punto de explotar, jamás nadie la había tocado así y le gusta. Los dos llegan al orgasmo, diciendo el nombre del otro entre jadeos. Él se deja caer en la pequeña cama, junto a ella, tira el condón al bote de basura y la atrae hacia su pecho para dormir. 
 
      
 
    Megan no acostumbra a quedarse a dormir, pero está particularmente cansada, después de tres fantásticos orgasmos. 
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
    Megan está acostumbrada a despertarse a las seis de la mañana, no importa si es sábado o martes, ella siempre despierta a esa hora y hoy no es la excepción. Aunque ha pasado la mejor noche en brazos de Joshua, tiene que irse, necesita regresar a casa, le queda un viaje de cuatro horas en carretera. 
 
      
 
    Ella se gira sobre los brazos de él y le da un ligero beso en los labios, él se remueve un poco, pero no despierta, solamente la atrae más hacia él, siente como se clava la erección mañanera de él en su vientre, la húmedad entre sus piernas cobra vida, se tiene que controlar, tiene que irse, porque ante todo, ella es una persona responsable y por más que le pese, tiene que irse. Se acerca a la boca de Joshua para darle otro beso y él termina por girarse y liberarla de la prisión de sus brazos. Aunque ella extraña el contacto de Joshua, aprovecha la oportunidad para pararse, de otra manera podría pasarse todo el día en esta pequeña cama, junto a él.  
 
      
 
    Megan se viste pausadamente, dándole la oportunidad a Joshua de que despierte, pero él no lo hace. Comunmente ella no pasa la noche fuera, cuando cumple su objetivo, agradece el momento, se despide y se va, sin intercambiar teléfonos, de esa manera es más sencillo. Así le ha funcionado y no piensa cambiar su método en un largo tiempo. En sus planes no está tener novio.  
 
      
 
    Él no despierta y ella en realidad ya tiene que írse, tenía que haber salido desde hace veinte minutos, pero no puede dejar de verlo, en verdad este chico le gusta mucho, desde que lo vío por primera vez la primera semana de clases le gustó, y ahora sabe que fue una buena elección, solamente se lamenta que no se haya acercado a él antes, posiblemente podrían haber sido amigos con derechos. 
 
      
 
    No tiene corazón para despertarlo, a lo mejor puede dejarle un mensaje, pero no encuentra una pluma o lápiz, ni siquiera un lápiz de color. Lo mejor será irse, va a llegar tarde y no le gusta llegar tarde. Termina de tomar sus cosas y sale por la puerta, cierra con cuidado para no despertarlo.  
 
      
 
    Joshua abre los ojos, siente como si tuviera que ir a alguna parte, lleva las manos a la cabeza, le duele ligeramente, pero no es para tanto, de hecho se siente mejor de lo que esperaba. Se siente revitalizado, la auto-lástima que sentía el día anterior ha desaparecido.  
 
      
 
    Pasa el resto de la mañana preparando las cosas para volver a casa, su padre lo espera, dice que tiene grandes noticias que compartir con él. Cuando está listo carga su maleta y se dirije a la casa en la que creció, esa que está plagada de buenos y malos recuerdos.  
 
      
 
    Al llegar a casa, su padre lo espera en la puerta. 
 
      
 
    – ¡Hijo, que gusto verte! – Los dos hombre se saludan con un abrazo. 
 
    – Papá, me alegra mucho verte, te ves bien. 
 
    – Me siento bien hijo, pasa, tenemos mucho de que hablar. 
 
      
 
    Una vez dentro Joshua le ayuda a su padre a terminar la comida. Los padres de Joshua se divorciaron hace ya unos años, el fue hijo único, a veces cree que fue lo mejor que sus padres no tuvieran más hijos. Con su padre siempre fuera de casa, por el trabajo, su madre se transformaba, ella venía de una familia muy religiosa, y tenía ideas muy firmes sobre como debía ser la crianza de un niño, nunca le puso la mano encima, no era necesario, con sus palabras y pensamientos arcaicos le hizo el suficiente daño. 
 
      
 
    – Ahora si, dime ¿cuáles son las grandes noticias que tienes? 
 
    – ¿Recuerdas que te dije que estaba saliendo con alguien? 
 
    – Si claro, ¿cómo va todo? Disculpa por no preguntarte antes, pero he tenido mucho en mi plato últimamente. 
 
    – Va de maravilla, quiero que la conozcas. Jessica nos invita a pasar una semana en una casa de vacaciones que tiene, a unas dos horas de aquí. ¿Qué dices? 
 
    – Claro, me encantaría conocerla. 
 
    – Ella tiene dos hijas, la mayor tiene tu edad, también va a ir, la menor, está estudiando fuera del país y no nos va a poder acompañar, en esta ocasión. 
 
      
 
    Por la noche, Robert, el padre de Joshua lo invita a tomar una cerveza en el jardín. 
 
      
 
    – Cuéntame, ¿Cómo va la escuela? 
 
    – Bien, ya sabes, pesado, pero bien. 
 
    – ¿Cómo vas con esa chica Zoe? 
 
    – Terminamos. 
 
    – Lo siento mucho hijo. 
 
    – Yo no, solamente perdía el tiempo con ella. Este último año me voy a dedicar de lleno a los estudios, no quiero más distracciones. 
 
    – Me alegra escuchar eso. Jessica nos espera mañana temprano, será mejor que nos vayamos a dormir. 
 
      
 
    Al entrar a su habitación, a Joshua se le vienen encima la montaña de recuerdos, tanto buenos como malos. Un día, hace ya muchos años, cuando estaba explorando su cuerpo, disfrutando esa recién descubierta sexualidad, su madre entro a su cuarto mientras él se masturbaba, pero no fue nada más eso, lo hacía mientras veía una revista para adultos que sus amigos de la escuela le prestaron, uno de ellos se hizo de la revista y cada uno de los chicos pasaba tres días completos con la revista, después de ese tiempo se la pasaba al siguiente compañero, iban en órden alfabético, para evitar malos entendidos, cuando por fin fue el turno de Joshua Ellis, este voló a la seguridad de su habitación para explorar la revista con calma. Cual fue su sorpresa cuando su madre lo encuentra con su miembro entre las manos mientras hojeaba la revista. Ella se la arrebató y la quemó, decía que eran cosas del diablo, que los chicos buenos no debían ver esas revistas y mucho menos procurarse el autoplacer. Conforme fue creciendo, estos comentarios se hicieron más y más persistentes por parte de su madre. Joshua se sentía mal por los sueños que lo invadían de noche, no podía controlarlos y se reprimía cuando terminaba con las sábanas llenas de semen, este las escondía, para después lavarlas sin que su madre se diera cuenta. 
 
      
 
    Los domingos por la mañana, su madre iba a la iglesia, como su padre no era devoto, ella iba sola, y Joshua aprovechaba esos días, para lavar todo rastro de sus sueños húmedos. Uno de estos domingos Robert encuentra a Joshua lavando sus sábanas y le pregunta que es lo que hace. Un pequeño Joshua de catorce años le explica a su padre que no es su intención tener esos sueños, pero no puede evitarlo. Robert no se lo puede creer, habló muchas veces con su esposa sobre eso, le dijo que no le inculcara al niño nada de sus ideas sobre el bien y mal y sobre todo respecto al sexo, él no sabía el infierno que Joshua venia vivendo los últimos meses. 
 
      
 
    Cuando Mary, la madre de Joshua regresa ese día, Robert estaba furioso, le pidió a su hijo que fuera un momento con su amigo Andrew a la casa de junto, y hasta allá Joshua podía escuchar los gritos de sus padres. Cuando Joshua dejó de escuchar gritos en casa tenía miedo de regresar, ese día cenó en casa de Andrew. Cuando Robert fue a buscarlo, tenía los ojos rojos e hinchados, ese día su madre no regresó a dormir, de hecho, fue la última vez que vió a su madre.  
 
      
 
    Cuando Joshua preguntó a su padre por su madre, este le dijo que tenía que irse a casa de sus abuelos. Pasaban y pasaban los días y su madre no regresaba, ella no era una madre muy cariñosa, así que no la extrañaba tanto, pero era su madre. Robert estaba cada día más temprano en casa, y apartir de entonces ellos dos construyeron una buena relación padre e hijo.  
 
      
 
    Una tarde Robert le dijo a Joshua que su madre no iba a regresar, Joshua no sabía como sentirse, amaba a su madre, pero también se sentía libre ahora que ella no vivía en casa, con el paso de los días Robert le explicó a Joshua que lo que pasaba con su cuerpo es una reacción natural y que a todos los chicos de su edad les pasa, le explicó que su sexualidad no era algo malo, pero nunca logró quitarse del todo lo que su madre le dijo al respecto. 
 
      
 
    Por la mañana Robert y Joshua cargan sus maletas en la camioneta para dirijirse rumbo a la casa de Jessica, la novia de Robert. Este le cuenta a Joshua que ella también está divorciada. Actualmente su ex esposo vive en Inglaterra, y su hija menor estudia también allá. 
 
      
 
    El camino de dos horas se les hace de lo más corto a padre e hijo, ya que están poniéndose al corriente con los por menores de su vida en los últimos meses. Cuando llegan a la ubicación que Jessica le mandó a Robert, los dos se quedan asombrados, sabía que la posición económica de Jessica era acomodada, pero jamás se imaginó que su casa de verano fuera más grande que su residencia actual. 
 
      
 
    La casa es una villa estilo californiano, con cinco dormitorios y  tres baños, en un terreno de dos y medio acres. Cuando padre e hijo salen de su asombro, bajan del auto y van por sus cosas. Jessica los mira desde la puerta. 
 
      
 
    – Hola, que bueno que llegaron. – Se acerca a darle un beso a Robert. – Hola, cariño, te extrañé.  
 
    – Jessica, te presento a mi hijo Joshua. Joshua, te presento a Jessica, mi novia. 
 
    – Mucho gusto Jessica, encantado de conocerte. – Joshua se acerca a darle la mano a la novia de su padre. 
 
    – Ven dame un abrazo, siento que ya te conozco de tanto que tu padre me habla de ti.   
 
      
 
    Joshua se siente algo sorprendido, la novia de su padre es una mujer hermosa, rubia, ojos verdes, de unas facciones delicadas, siente que la conoce de algún lugar. 
 
      
 
    – ¿Ya nos conocíamos? – Pregunta Joshua. 
 
    – No lo creo. Posiblemente conoces a mi hija Megan, me parece que van a la misma Universidad. 
 
      
 
    Megan, Joshua no se había permitido pensar en ella desde ese maravilloso sueño del viernes. 
 
      
 
    – No tarda en llegar, fue al pueblo por unas cosas que faltaban en la despensa, el día de ayer solamente pudimos organizar un poco el lugar, pero no nos dío tiempo de hacer las compras. – Dice Jessica. 
 
    – Me hubieras esperado y con gusto te acompañaba. – Dice Robert. 
 
    – No es necesario, quería tener todo listo para cuando ustedes llegaran, y Megan se ofreció a ayudarme, para que no llegaran y encontraran sola la casa. 
 
      
 
    Están subiendo por las escaleras de la entrada, cuando ven llegar una Camioneta SUV color perla. 
 
      
 
    – Ya llegó Megan, ¿nos ayudan con las compras chicos? 
 
    – Claro, es lo menos que podríamos hacer. Vamos Joshua.  
 
      
 
    Joshua se queda congelado en su lugar, ve en cámara lenta como se abre la puerta del conductor y ve descender una de las protagonistas de sus sueños, una pierna con piel de alabastro se asoma por la puerta, seguida de otra. Joshua puede sentir en la punta de los dedos de la mano un hormigueo, recuerda ese vívido sueño, como se sentía esa piel bajo sus manos, como jadeaba y gemía ella, como se retorcía bajo sus caricias, como se contraía sobre su miembro al llegar al orgasmo. El miembro de Joshua se retuerce sobre los confines de sus jeans. 
 
      
 
    – ¿Nos ayudas Joshua? – Le grita su padre desde la portezuela de la camioneta de Megan. 
 
      
 
    Esta pasa junto a él. 
 
      
 
    – Hola Joshua, me alegra volver a verte. 
 
      
 
    Y sin más se mete a la casa.  
 
      
 
    – ¿Qué te pasa hijo? ¿Te sientes bien? – Le dice Robert al pasar junto a él, con las manos llenas de víveres. 
 
    – No, disculpa, estaba pensando, creo que conozco a Megan, la hija de Jessica, tomo algunas clases con ella desde hace algunos años. 
 
    – Que bien, nos preocupaba que no se la pasarán bien. Jessica propuso estos días para que nos conozcamos todos. 
 
    – Está bien papá, no te preocupes por mí, ya no soy un niño. 
 
    – Siempre me voy a preocupar por ti, no importa que tengas ochenta años, siempre serás mi bebé. 
 
      
 
    Con esto Robert ingresa a la casa, dejando solo a Joshua que termina por llevar el resto de las bolsas dentro de la casa, las deja en la cocina, donde encuentra a todos, acomodando los víveres en la despensa y refrigerador. 
 
      
 
    – Creo que compraste vino en exceso Megan. – Dice su madre. 
 
    – ¿Te parece? A ti te gusta el vino, a mi me gusta el vino, y por lo que recuerdo a Robert también, no se si Joshua sea asiduo bebedor  de vino, o ¿será que prefieres la cerveza? 
 
    – Ha decir verdad no soy un asiduo bebedor. – Dice Joshua. 
 
    – Ya veo. – Comenta Megan mientras muerde su labio inferior. 
 
    – Papá voy por las maletas. 
 
    – Megan ¿puedes mostrarle a Joshua su cuarto? – Le dice su madre. 
 
    – Claro mamá. 
 
    Salen Megan y Joshua de la cocina, dejando a sus padres juntos. 
 
      
 
    – Así que tu padre está saliendo con mi madre, quien lo iba a decir. 
 
    – Si, quien lo iba a decir. 
 
      
 
    Joshua toma las maletas y sigue a Megan, el día de hoy lleva un vestido corto color verde, que tiene un escote de encaje en la espalda, muere por tocarla, sus dedos hormiguean, se siente acalorado. 
 
      
 
    – Sígueme. – Dice Megan mientras sube las escaleras, el movimiento de sus caderas tiene hipnotizado a Joshua. – Te vas a quedar ahí parado. – Dice ella, a la mitad de las escaleras. 
 
    – Como en mi sueño  – susurra Joshua.  – Claro que no. – Le dice a Megan. 
 
      
 
    Joshua sigue a Megan por los pasillos de la parte superior de la casa. 
 
      
 
    – Este va a ser el cuarto de nuestros padres. – Señala ella. – Si quieres deja la maleta de tu padre aquí, nosotros dormimos del otro lado de la casa, a menos de que quieras escucharlos. 
 
    – Por su puesto que no, te sigo. 
 
      
 
    Megan se detiene frente a una puerta, efectivamente del otro lado de la casa, estas habitaciones tienen vista a la alberca y la que comparten sus padres, da al frente de la casa. 
 
      
 
    – Esta es tu habitación, tiene muy buena vista.  
 
      
 
    La habitación tiene pisos de madera y una decoración nórdica, todas las paredes son blancas en esta casa. Joshua deja su maleta en el suelo y recorre el lugar, se acerca al baño, ve el WC, una encimera de mármol con lavabo, detrás de la encimera hay una ducha, la regadera sale del techo y un monomando controla la temperatura del agua, la ducha no tiene puerta o cortina. Al fondo del baño hay una puerta. 
 
      
 
    – ¿Y esa puerta a donde lleva?  
 
    – A mi habitación. – Contesta ella. 
 
      
 
    Joshua siente un escalofrío que recorre toda su espalda y se sitúa en sus testículos, haciendo que gima ligeramente. 
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    A la mañana siguiente el último en bajar a desayunar es Joshua, no podía dormir de pensar que Megan estaba en el cuarto de junto, no quería pararse al baño, tenía miedo de encontrársela adentro. No pudo dormir hasta que se masturbó pensando en ella, en tenerla como en su sueño, sin ninguna inhibición. 
 
    – Buenos días, Joshua. ¿Dormiste bien? – Lo saluda Jessica. 
 
    – Buenos días, Jessica, si gracias. Espero no haberlos retrasado en el desayuno. 
 
    – Como no bajabas decidimos empezar sin ti. – Dice su padre. 
 
    – No te preocupes, puedo hacerme de desayunar rápido. 
 
    – Megan te preparó el desayuno para ti también. 
 
    – Espero que no se haya enfriado mucho, caliente sabe mucho mejor. – Dice Megan. 
 
      
 
    Megan saca del horno un plato con tres huevos en canasta, es pan de caja con un perfecto círculo donde se deposita el huevo, en la versión de Megan, coloca unas rebanadas de tocino y un huevo estrellado en el centro. Joshua no puede salir de su asombro, Megan es inteligente, porque le consta que lo es, hermosa y sabe cocinar, es un sueño hecho realidad.  
 
      
 
    Joshua se sienta en un banco alto, detrás de la barra, su padre está terminando de tomarse una taza de café, Jessica limpia los restos del desayuno y Megan se encuentra sentada junto a él, tomando también una taza de café. 
 
      
 
    – ¿Te gustaron? – Le pregunta ella. 
 
    – Están deliciosos, nunca los había probado. No sabía que cocinaras. 
 
    – Hay muchas cosas que no sabes de mí. 
 
      
 
    Cuando los dos terminan de coquetear, se dan cuenta que sus padres se han ido y los han dejado solos. Así que van en su búsqueda y los encuentran besándose cerca de las escaleras. 
 
      
 
    – ¿Ya terminaste de desayunar Joshua? – Pregunta Jessica. 
 
    – Si, gracias. 
 
    – Que bueno, ¿listos para comenzar el día? 
 
    – Listos. – Respoden Robert y Megan. 
 
      
 
    Joshua está perdido, no sabe que es lo que van a hacer, los cuatro salen de la casa y se dirigen a la parte trasera de la construcción, el terreno desciende ligeramente hasta llegar a un lago, en este encuentran un bote de remos. 
 
      
 
    Los cuatro se suben al bote, y  los chicos toman los remos. Robert, Emma y Megan van platicando, Joshua solamente puede consentrarse en el remo en sus manos, todo el desayuno tuvo que ocultar bajo la encimera su erección de Megan, y en el diminuto bote y con las bermudas que lleva no cree poder disimular una erección de los ojos de sus acompañantes. 
 
      
 
    Joshua no se da cuenta que han llegado a tierra firme hasta que su remo pega con la arena de la playa. Se encuentran en una pequeña isla  hubicada casi al centro del lago. Se bajan del bote y comienza su caminata. 
 
      
 
    El lugar es hermoso, un poco húmedo para el gusto de Joshua, los cuatro se encuentran en buena condición física, ya que no se paran a descanzar hasta que llegan a la punta del peñasco que colinda con el lago, desde la cima tienen una vista hermosa, Joshua y Robert no pierden oportunidad de tomar fotografías con sus teléfonos, Joshua a la vista y Robert a su hermosa novia. La única que no se ve muy feliz es Megan. 
 
      
 
    Cuando van de regreso al bote, Robert y Jessica lideran el camino, dejando atrás a una cabizbaja Megan, esto no pasa desapercibido para Joshua, que se acerca a darle un ligero toque en el brazo, él lleva las manos en los bolsillos de sus bermudas. 
 
      
 
    – ¿Estás bien? Parece que fuiste la única que no disfrutó la caminata.  
 
    – No es eso. Este lugar me recuerda a mi padre. 
 
    – ¿Y eso es bueno o malo? – Pregunta Joshua de manera tentativa. 
 
    – Las dos. 
 
    – Te entiendo, me pasa algo parecido con mi madre. 
 
      
 
    Sin decir más, los cuatro regresan al bote, Robert y Jessica están enfrascados uno en el otro. Megan está feliz por su mamá, se merece ser feliz después del fiasco de matrimonio de diez años que vivió junto a su padre. 
 
      
 
    – Yo ayudo a Joshua con el remo, ustedes continúen con lo suyo. – Dice Megan tomando el remo de las manos de Robert. 
 
    – ¿Estás segura? – Dice un sorprendido Robert. – No me molesta. 
 
    – Estoy segura, regresa con mi madre. – Dice Megan, es la primera vez en todo el día que Joshua la ve sonreír. 
 
      
 
    Megan se sienta junto a Joshua en el bote, este se empieza a poner nervioso, no deja de ver las piernas de ella, con ese short deportivo se ve exquisita, con todo lo que use se ve exquisita, podría usar un saco de harina y él seguiría creyendo que es la mujer más hermosa que haya visto. 
 
      
 
    Llegan de nuevo a los terrenos de la casa de Jessica, Robert y ella se van a preparar la cena, o es lo que dicen mientras él va haciéndole cosquillas a ella. Joshua y Megan bajan del bote, ella se dirije al pequeño muelle de madera y se sienta en la orilla. Joshua va tras ella. 
 
      
 
    – Se ven felices. – Dice ella. 
 
    – Si, hacía mucho tiempo que no veía así a mi padre, pensándolo bien, creo que nunca lo había visto así. – Megan se gira a mirarlo. 
 
      
 
    Permanecen un rato en silencio, sentados uno a lado del otro, Joshua ya no siente ese deseo de alejarse de Megan, conforme convive más y más con ella, ese nerviosismo que sentía va disminuyendo. 
 
      
 
    – Mi madre venía de una familia muy religiosa, tenía ideas muy particulares sobre como debía ser la adolesencia de un chico. Un día mi padre se enteró de sus ideas y tuvieron una gran discusión, ese día pasé toda la tarde en casa de mi amigo de junto. Desde entonces que no veo a mi madre, he hablado por teléfono con ella, pero cada vez es menos. 
 
    – Lo siento mucho.  
 
      
 
    Joshua se pregunta porque le nació contarle esto a Megan, no lo sabe, solamente sentía que tenía que decírselo. 
 
      
 
    – Mis padres estuvieron casados diez años, se conocieron antes de que a a mi padre le empezara a ir muy bien, en esos días, recuerdo que éramos felices, solamente nosotros tres, cuando la empresa de mi padre comenzó a cotizar en la bolsa y tomó más fuerza, todo cambió. Nos mudamos a una casa más grande, con más personal, pero mi madre y yo siempre estábamos solas, varias veces llegué a regresar del colegio y encontraba a mi madre con los ojos rojos y la nariz hinchada de tanto llorar, así fue durante mucho tiempo, cada vez veía menos a mi padre, mi madre se volvió a embarazar, cuando mi hermana nació fue un poco más de lo mismo, pero ahora éramos tres las que aguardábamos por él en casa.  
 
    – Lo siento mucho. Lo bueno de todo esto es que nuestros padres pudieron coincidir y ahora son felices. 
 
    – Si, son felices. 
 
      
 
    Joshua sigue con la mirada fija en el agua, y Megan no puede dejar de verlo, desde que salió de su dormitorio ese sábado por la mañana no ha logrado sacarlo de su mente y menos cuando se ve el cuello, hombros y pecho decorado con love bites cortesía de Joshua. Tuvo que empacar su vibrador porque no pensaba poder resistir cinco días pensando en él sin correrse. Pero ahora que lo tiene junto a ella, dejará su vibrador guardado en su neceser. 
 
      
 
    – Tengo un poco de frío, ¿vienes? – Dice ella. 
 
    – Me quedaré aquí un momento más. 
 
      
 
    Megan acerca la mano izquierda a la mejilla de Joshua, le acaricia la mejilla y gira su cara, de manera en que los dos se ven de frente, ella se acerca y lo besa, haciendo que el amigo de Joshua cobre vida entre sus piernas. 
 
      
 
    – Nos vemos adentro. – Sin más dice Megan y se va. 
 
      
 
    Joshua se acuesta en el muelle, no puede hacer nada que ponga en juego la relación de su padre con Jessica y sabe que acostarse con la hija de esta sería poner su relación en juego. Solamente son cinco días, lleva uno, solamente tiene que soportar cuatro días más, cree poder hacerlo. 
 
      
 
    Cuando Joshua regresa a la casa, todos trabajan juntos para tener lista la cena. Cenan en un comedor junto a la alberca, Megan se puso una sudadera pero por nada cubre sus hermosas piernas. La cena es deliciosa, con el paso del tiempo, Robert tuvo que meterse a la cocina, no podía criar a su hijo a base de comida congelada. Aprendió a cocinar gracias a la TV, por las tardes, llegaba, prendía la televisión en uno de los tantos programas de cocina e intentaba imitar los resultados del chef conductor, poco a poco fue mejorando y ahora es muy bueno cocinando, algo que le encanta a Jessica. Ella nunca fue muy hábil en la cocina. 
 
      
 
    – Te quedó deliciosa la lasaña, Robert. – Comenta Megan. – ¿Tú también sabes cocinar Joshua?. 
 
    – Lo indispensable, es vital saber cocinar, si no,corres el riesgo de morir de hambre o peor, envenenado. 
 
      
 
    La mesa explota en risas. 
 
      
 
    – Lamentablemente a mí no se me da la cocina. – Dice Jessica. – De pequeña mi abuela insistía mucho en que todas las mujeres debían saber cocinar para poder atender a sus maridos. Creo que ese tipo de comentarios me creó una abersión hacia la cocina. 
 
    – Opino como tú, Joshua. Cocinar se ha vuelto una habilidad de supervivencia – coincide Megan. 
 
      
 
    El resto de la tarde se les va entre botella y botella de vino tinto, al parecer Megan no se excedió en sus compras, hay ocho botellas vacías sobre la mesa. 
 
      
 
    – Chicos nos retiramos. Dejen esto, yo mañana limpio. – Dice Jessica. Robert, tras ella, acariciando sus cintura. 
 
    – No, yo recojo, no ayudé con la cena, es lo menos que puedo hacer. Duerman bien. – Dice Joshua. 
 
    – Gracias hijo, eso haremos.  
 
      
 
    Se van Robert y Jessica riendo como colegiales, a Joshua le gusta ver feliz a su papá. 
 
      
 
    – ¿Necesitas ayuda? – Le pregunta Megan. 
 
    – No, yo lo hago. 
 
    – Entonces creo que voy un rato al jacuzzi. 
 
      
 
    Megan entra a la casa y cuando regresa Joshua está terminando de recoger la mesa, lleva las botellas vacías en la mano, cuando ve a Megan retirarse la bata de baño que lleva puesta, él deja caer una de las botellas que sostenía. Bajo la bata, ella no lleva ropa, está completamente desnuda, como la recuerda de su sueño. 
 
      
 
    Joshua no puede dejar de mirarla, sabe que no debe hacerlo pero no puede evitarlo, sostiene la mesa con fuerza y comienza a frotar su erección sobre la orilla de esta. 
 
      
 
    Desde donde está puede ver los deliciosos pechos de Megan sobre salir del agua, no sabe si ella lo ha visto, con el ruido que hizo al dejar caer la botella supone que si, pero no le importa. Megan hace la cabeza para atrás, como en su sueño, ve como una de las manos de ella, que antes estaba sobre la orilla de jacuzzi, ahora se pierde bajo el agua, y comienza a gemir. Gime como en su sueño. Joshua necesita tocarse, si no se toca su cuerpo sufrirá un caso de combustión espontánea. Él lleva la mano a sus bermudas y las baja lo suficiente para liberar su erección, toma su rígido falo, con la presión que a él le gusta y comienza a tocarse, tal como lo ha hecho muchas veces, pensando en ella. En el jacuzzi, los jadeos de Megan se hacen más y más intensos, él está duro como una roca, los movimientos de su mano se vuelven más rápidos, hasta que escucha como ella jadea su nombre, es todo lo que le faltaba para correrse. Cuando baja de la nube de lujuria en la que estaba, se da cuenta de lo que ha hecho, toma una servilleta de papel de la mesa, limpia los rastros de su orgasmo y regresa a la cocina con el resto de las cosas. Se va a su cuarto, necesita un baño frío. 
 
      
 
    Cuando por fin está en la cama, escucha como Megan abre la ducha, no puede evitar imaginársela desnuda, con los chorros de agua corriendo por su cuerpo. Instintivamente lleva la mano a su erección y se masturba de nuevo, con la imagen de Megan bañándose. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Joshua es el último en bajar, pero esta ocasión logró desayunar con el resto de sus acompañantes. Cuando han terminado, Jessica comienza a organizar el día. 
 
      
 
    – Chicos, para el día de hoy tengo planeado un recorrido en bicicleta al pueblo cercano, ahí hay muchas tiendas de recuerdos, por si quisieras llevarle algo a tu novia Joshua, y también podemos comer algo ligero antes de regresar a casa. ¿Qué les parece? Los vemos en la entrada. – Sale Jessica y Robert de la cocina, tomados de la mano. 
 
      
 
    El comentario de la novia de Joshua no le hace mucha gracia a Megan, no es que le importe mucho, pero procura no meterse en la relación de nadie. 
 
      
 
    – Entonces tienes novia. – Dice Megan. 
 
    – No, no tengo, terminé con ella la semana pasada. 
 
      
 
    Esto hace que Megan sienta un alivio y suelta el aire que no sabía, estaba reteniendo. Se para de su asiento y se alista para ir a la actividad que su madre tiene planeada el día de hoy. Su madre siempre ha sido una mujer muy organizada, le gusta planear cosas y sentir que lleva el control, eso le da un poco de seguridad, y esa organización y responsabilidad se la ha inculcado a sus hijas. 
 
      
 
    Cuando Megan se levanta de su asiento Joshua no puede evitar seguirla con la mirada, su porte y figura lo tienen cautivado.  
 
      
 
    Los cuatro se encuentran frente a la casa, Jessica tiene preparada una bicicleta para cada uno y ella marca la ruta, Robert va junto a ella, Joshua nunca se imaginó ver a su padre alguna vez enamorado, se siente feliz por el, por Jessica también pero hay algo en el fondo que le molesta, y es el hecho de no tener la libertad de explorar nada con Megan. 
 
      
 
    Joshua se queda atrás, divagando en sus pensamientos. Megan lo espera, con una de sus dulces piernas apoyadas sobre el camino de tierra. 
 
    – ¿Cansado? 
 
    – No, solamente vengo pensando. 
 
    – ¿En tu ex?  
 
    – ¿Qué? No. En mi padre y tu madre. 
 
      
 
    Continúan su camino en silencio, de vez en cuando voltean a verse y les es inevitable sonreir. Megan jamás había sentido ganas de conocer más a alguna de sus conquistas, siempre evitaba salir más con los chicos con los que tenía sexo, ella no esta buscando una relación. 
 
      
 
    Al llegar al pueblo dejan sus bicicletas estacionadas y recorren el lugar. Jessica y Robert continúan tomados de la mano, a Megan cada día se le antoja más esa imagen para ella, ir de la mano de alguien, cuando se da cuenta del rumbo de sus pensamientos se aleja del grupo. Piensa que el estar tanto tiempo junto a Joshua está nublando su mente, y lo hace, ya que no ha podido dejar de pensar en él. Tiene que sacar esto de sus sistema y la mejor idea que tiene es, volver a tener sexo con él. 
 
      
 
    Megan no sabía quien era el hijo de Robert hasta que iban camino a la cabaña, como les gusta llamar a la casa junto al lago. Ella y su madre iban de camino a dicha casa, cuando comenzó Jessica a hablarle del hijo de Robert, del cual él se siente muy orgulloso, está por comenzar su último año en la Universidad, al igual que Megan. Esta, comienza a hacer preguntas sobre el novio de su madre y su hijo, se da cuenta que ese chico es al que acaba de dejar hace unas horas dormido desnudo en su dormitorio. De haberlo sabido antes se hubiera ido preparada, tiene que hacer una parada en la farmacia, no tiene preservativos en casa y no puede estar esperanzada a que el chico lleve, así que ella procura siempre tener algo consigo, pero nunca se imaginó que le iba a ser necesario en este viaje. Lo único que se le ocurrió al llegar el primer día a la cabaña fue situarlo en la habitación de su hermana, con el pretexto de darles privacidad a sus padres. Jessica no tuvo objeción al respecto. 
 
      
 
    Joshua no sabe que hizo mal al ver como se aleja Megan de él, procura no darle importancia pero se siente mal, estaba empezando a sentirse normal junto a ella cuando pasa esto. Por otro lado no quiere interrumpir a su padre, así que ingresa a la primera tienda que ve, y resulta ser una librería, recorre las mesas y estantes con libros, hay una gran mesa frente al escaparate de la tienda, y se acerca para ver el libro en exhibición. 
 
      
 
    Megan ve a Joshua entrar a una tienda y decide ir tras él, al entrar ve como él se acerca a donde tienen en exhibición la nueva novela erótica del momento, ella nunca ha leído uno de esos libros, no le llaman la atención las historias de amor adornadas con algo de sexo BDSM. 
 
      
 
    – No sabía que te gustaba el BDSM, si quieres un día podemos practicar algo de Bondage. – Dice Megan al oído de Joshua, haciéndolo saltar, mientras tira el libro que llevaba en las manos al suelo. 
 
    – Me has dado un susto de muerte. 
 
    – Entonces, ¿te animas para el Bondage?, hay una sex shop a unas cuadras de aquí. – Dice Megan mientras toma de la mano a Joshua. 
 
    – ¿Qué? No. 
 
    – ¿No quieres ir a la sex shop o no quieres practicar algo de Bondage? – Dice Megan a centímetros de la boca de Joshua. A este le cuesta pensar de manera clara ante la cercanía de ella. 
 
    – Ninguna de las dos. – Logra decir, mientras observa como Megan humedece sus labios con la punta de la lengua. 
 
    – El día que quieras, avísame.  
 
      
 
    Sin más se da la vuelta y sale de la librería, dejando a Joshua con tremenda erección, y el libro en el suelo. Unos minutos después recibe un mensaje de su padre, diciendo que estan tomando algo para refrescarse en un bar cercano. 
 
      
 
    Joshua se dirije al lugar y encuentra a Megan sentada con Jessica y su padre. El único lugar disponible es junto a Megan, así que toma asiento. 
 
      
 
    – Espero que no te hayas perdido, perdón por dejarte solo, pero tenía que hacer unas compras. – Le dice Megan a Joshua. 
 
    – No me perdí, solamente me distraje un poco en la librería.  
 
    – ¿Encontraste algo interesante, hijo? – Pregunta Robert. 
 
    – Creo que si. 
 
      
 
    Joshua siente la mano de Megan posarse sobre su pierna, los primeros segundos no hace nada, él no puede moverse, no tiene la fuerza para hacerlo, necesita sentirla, aunque sea la mano sobre la pierna, lo necesita, cierra los ojos por un momento, para disfrutar el suave tacto de su mano. Pero la llegada del mesero lo saca de su fantasía, Megan continúa con la mano de la pierna de Joshua y revisa el menú. Frente a ellos Jessica y Robert son ajenos a lo que sucede bajo la mesa, con sus hijos. El mesero regresa a tomar la órden de todos y cuando se aleja Megan comienza a mover la mano por la pierna de Robert, él siente como se eriza toda su piel ante el tacto de ella y le produce un escalofrío. Cuando por fin llega la comida la mano de Megan está acariciando la erección de Joshua sobre los pantalones, él sabe que está mal, pero no puede evitar desear el contacto de ella. 
 
      
 
    El mesero regresa con los platillos y Megan tiene que soltar la pierna de Joshua, esto le da un respiro a él, ya que se siente acalorado, la limonada que pidío ya se la ha terminado y va por la segunda. 
 
      
 
    – ¿Te sientes bien, hijo? Te ves sonrojado. – Pregunta Robert. 
 
    – Estoy bien papá, solamente tengo un poco de calor, ¿ustedes no tienen calor? 
 
    – No, yo estoy bien. – Dice Jessica. 
 
    – Yo también. Dice Robert. 
 
      
 
    La única que no dice nada, es aquella que le provoca el sonrojo a Joshua. Terminan su almuerzo y siguen vagando por el pueblo. Joshua tiene que alejarse de Megan, no sabe que clase de juego perverso está jugando ella y no le interesa ser parte de él. 
 
      
 
    Ve un parque frente a él y decide ir a sentarse a una de las bancas.  
 
      
 
    Megan desde el comienzo de la Universidad ha tenido una especie de radar con Joshua, su mirada se fija de manera automática en él, sin siquiera buscarlo, y el hecho de que mida casi 1.90 metros ayuda a ubicarlo mejor, como en esta ocasión. Ve que se dirije al parque y ella va detrás de él. 
 
      
 
    Joshua se encuentra con los ojos cerrados, esta haciendo un ejercicio de relajación que su terapeuta le recomendó. Después del divorcio de sus padres, Robert lo llevó con una terapeuta, Joshua no sabía muy bien porque, la sesiones eran hablar sobre él y hacer ejercicios de relajación, hasta que le pidió a su padre ya no ir más. 
 
      
 
    Los vellos del brazos de Joshua se erizan, inhala profundamente e inspira el aroma de Megan. 
 
      
 
    – Hola. 
 
    – Estoy meditando, se podría decir. – Dice Joshua. 
 
    – ¿Te interrumpo? 
 
    – No. – Dice abriendo los ojos. 
 
      
 
    Después de este corto ejercicio, Joshua se siente más relajado. Comienzan a hablar sobre la escuela, no sabía pero, están estudiando lo mismo. Arquitectura. Hablan sobre música y películas, libros y series de televisión. El tiempo se les ha pasado volando, cuando Joshua revisa su teléfono ve una notificación de su padre, avisándole que regresa a casa con Jessica, que no se preocupen por regresar temprano. 
 
      
 
    – Nuestros padres regresaron a casa. – Dice él. 
 
    – ¿Qué quieres hacer? 
 
    – No lo sé, no creo que sea conveniente regresar a la casa. 
 
    – ¿Quieres tomar algo? – Pregunta ella. 
 
    – Vamos. 
 
      
 
    Entran a un bar y piden dos cervezas, la plática continúa. Megan se da cuenta que Joshua además de guapo es gracioso y entretenido. No deja de ver como se mueven sus labios, como se lleva la botella de cerveza a la boca, desearía lamer esa gota que escurre por sus labios y que él rápidamente limpia. 
 
      
 
    Joshua siente un cambio en el ambiente y decide que es mejor dar por terminado el paseo. Cuando salen a la calle, ya ha oscurecido. 
 
      
 
    – Voy a pedir un taxi. – Dice Joshua. 
 
    – Las bicicletas, tenemos que ir por ellas. 
 
    – Es cierto, por un momento se me habían olvidado. 
 
      
 
    Regresan al lugar donde dejaron las bicicletas. Cuando arriba el taxi, suben las bicicletas y van en un incómodo silencio. Joshua siente la penetrante mirada de Megan, pero no quiere voltear a verla, si lo hace sabe que la va a besar y no lo debe hacer. 
 
      
 
    Cuando llegan a casa, suben juntos las escaleras y cada uno se detiene frente a la puerta de su habitación. 
 
      
 
    – Que pases buena noche, Joshua. 
 
    – Buenas noches, Megan. 
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    Cuando Joshua baja a desayunar se encuentra sola a Megan en la cocina. 
 
      
 
    – ¿Dónde están nuestros padres? – Pregunta Joshua. 
 
    – Se fueron a desayunar a un viñedo cercano, van a pasar todo el día ahí. ¿Qué quieres hacer? 
 
    – No lo sé, tu dime. – Está dudando de haberle dicho eso. 
 
      
 
    Después de desayunar, salen de la casa y se dirijen a un cobertizo. 
 
      
 
    – ¿Te has subido a un kayak? – Pregunta Megan. 
 
    – No, pero siempre hay una primera vez para todo. 
 
    – Esa es la actitud. 
 
      
 
    Sacan un kayak color naranja, lo llevan junto al lago, y después regresan por otro, llevan dos remos, se dirijen al lago, los dos llevan gorras para cubrirse un poco del intenso sol. Megan le explica como subir al kayak y tomar el remo, ella se sitúa junto a él en el agua y comienzan a remar con dirección a la isla. 
 
      
 
    Joshua no se describe como una persona competitiva, hasta el momento, va cerca de Megan que es veloz en el kayak. Cuando llegan a la playa de la isla los dos están sudando y riendo, parecen dos niños pequeños, y Megan comienza a correr hacia la punta del peñasco, y Joshua tras ella.  
 
      
 
    Megan no recuerda cuando se sintió tan feliz y despreocupada, posiblemente cuando tenía cinco años, antes de que su padre se convirtiera en uno de los empresarios más excitosos con su empresa de Softwear de seguridad. Después de eso, su padre cambió, había días que no regresaba a casa, más tarde ella lo entendío, su padre tenía varias aventuras y no le importaba disimularlo, no sabía que era lo que había cambiado en él. Su familia ya no era suficiente para hacerlo feliz. 
 
    Cuando llegan a la cima del peñasco Megan se siente más viva que nunca, Joshua llega pocos segundos detrás. Ella esta parada en la orilla de la roca, siempre ha querido lanzarse de ese peñazco hacia el lago, pero nunca lo ha hecho. 
 
      
 
    – Megan, ¿qué haces? – Dice un asustado Joshua al verla caminar hacia la orilla. 
 
    – ¿Qué crees que hago? 
 
    – Puede ser peligroso. 
 
    – No hay rocas debajo, mi padre solía practicar clavados aquí. 
 
      
 
    Y sin más explicación, Megan se lanza al lago y Joshua tras ella, no tuvo tiempo de pensar, solamente se fijó donde se había lanzado ella, para no caerle encima. Cuando salen a la superficie los dos están riendo, llegan a la playa y continúan riendo.  
 
      
 
    Están acostados en la orilla de la playa, y sus risas mueren lentamente en sus labios. Joshua tiene los ojos cerrados, siente como toda la piel se le eriza y no es por frío. Megan está sobre él viéndolo de manera hambrienta, ella acorta la distancia a sus labios, siente sus húmedos y cálidos labios moverse sobre los suyos, y estos se mueven con vida propia sobre los de ella, la atrae hacia el, colocándola sobre su pecho. 
 
      
 
    Megan no puede evitar el suspiro que sale de sus labios al sentir la excitación de Joshua bajo ella. Comienzan a retirarse la ropa húmeda entre besos, hasta terminar desnudos a la orilla de la playa. Joshua no puede dejar de verla, es como en su sueño, es perfecta. Se acerca a ella y la besa, mete sus dedos entre su rojiza cabellera, oscurecida por el agua. La escucha suspirar entre sus labios y como en su sueño se lanza a morder, besar y succionar cuanta piel tiene a su alcance. Cuando llega a los senos de ella, Megan dice. 
 
      
 
    – Si, por favor, quiero correrme de nuevo así. 
 
      
 
    Y él se desvive en cumplir sus órdenes. No está feliz hasta que Megan esta retorciéndoce de placer bajo él. Joshua lleva una de sus manos al sexo de ella y comienza a dibujar círculos alrededor de su clítoris, escucha como Megan jadea al contacto de sus dedos. 
 
      
 
    – A si, Joshua, sigue, tus manos son mágicas. 
 
      
 
    Esto hace que su miembro se sacuda de placer. Joshua ingresa dos dedos en ella, mientras con la palma de su mano estimula el clítoris de ella y su boca intercala sus atenciones entre seno y seno. 
 
      
 
    – Oh, Joshua… 
 
      
 
    Escucha gritar a Megan su nombre mientras sus dedos son oprimidos por los espasmos del orgasmo de Megan. Joshua se incorpora y ve la escena más erótica que hayan visto sus ojos. Megan corriéndose a la orilla de la playa, ella tiene los ojos cerrados y cuando los abre, se incorpora y lo besa, recostándolo sobre la arena, es momento de regresarle el favor. Ella baja por el cuello de Joshua dejando besos y mordiscos, hasta llegar a donde más desea. Megan tiene frente a ella el rígido miembro de Joshua, se relame los labios antes de darle un beso en la punta que a él le hace poner los ojos en blanco, pero tiene que verla, así que desde donde está, lleva sus brazos detrás de su cabeza para poder apreciar mejor a Megan. 
 
    Ella se encuentra de rodillas frente a él, el cabello se le ha soltado un poco de la coleta, pero puede ver como desciende su boca sobre él. 
 
      
 
    Es la primera mamada que da Megan, nunca en todos los años de su vida sexual se le había antojado hacerlo, hasta ahora, y lo único que puede hacer es experimentar, lleva una de sus manos a la base del miembro de Joshua, moviendo de arriba a abajo, mientras ella lleva el resto  a su boca, coloca la punta sobre el interior de sus mejillas, frotándolo de manera experimental, después lo lleva a su paladar, y Joshua no para de gemir cada vez más y más, eso le hace pensar que algo esta haciendo bien, lo retira de su boca y baja su lengua por su tallo, hasta llegar a los testículos, que besa y succiona ligeramente, Joshua no deja de jadear y gemir, cada vez de manera más sonora. Ella toma entre sus dientes el escroto de él y siente como esta parte de la piel se vuelve rígida al contacto. De nuevo lo coloca dentro de su boca, mientras su mano sube y baja por su delicioso falo. 
 
      
 
    Joshua siente que está en el cielo, lo que ella hace se siente divino y no puede contenerse más. 
 
      
 
    – Megan, Megan, no puedo contenerme… 
 
      
 
    Ella siente un golpe de semen caliente y salado, descender por su garganta, los sonidos que salen de la boca de Joshua podría hacerla pensar que está sufriendo, solamente espera que no sea así. Cuando ella se incorpora, Joshua sigue recostado en la arena con los ojos cerrados.  
 
      
 
    Megan tiene que dejar de verlo, siente cosas raras en el estómago cuando lo mira así, sin que él se de cuenta, mejor pone sus ropas sobre los kayaks para que terminen de secarse. Cuando Joshua se incorpora Megan está sentada junto a él, abrazando sus piernas, él la toma de la cara y comienza a besarla, se besan hasta que ella termina sentada sobre el regazo de él, y la erección de Joshua entre sus cuerpos. Los dos necesitan más, los besos y caricias no les es suficiente, Joshua se recuesta llevando consigo a Megan, la toma por la cintura y la gira en sus brazos, quedando ella de cara a la erección de Joshua y él con la cara entre las piernas de ella, sin decir más se desviven en darle placer al otro con la boca, hasta llegar de nuevo al orgasmo, casi en sincronía. 
 
      
 
    Se visten con sus ropas ya secas al sol y cada uno monta su kayak, el regreso lo hacen con calma, ya no llevan la prisa de en la mañana, guardan los kayaks de nuevo en el cobertizo y salen de ahí haciéndose cosquillas, Joshua persigue a Megan. Llegan a la sala y continúan besándose. Ninguno de los dos sabe cuantas horas han pasado desde que regresaron del lago.  
 
      
 
    Escuchan como llega un auto y se separan, eso hace que Joshua regrese a la realidad y recuerde que no debería estar besando a la hija de la novia de su padre. Se para del sofá y se va a su habitación. No baja el resto de la tarde. Es Robert el que va a buscarlo, llama a la puerta. 
 
      
 
    – Hijo, ¿puedo pasar?  
 
    – Claro. – Joshua se incorpora en la cama. 
 
    – ¿Todo bien? 
 
    – Si papá, todo bien, solamente estoy un poco cansado con tanta actividad, creo que tengo que regresar al gimnasio. 
 
    – Si, eso estaría bien. ¿Quieres bajar a cenar? – Pregunta Robert. 
 
    – No tengo hambre, gracias. 
 
      
 
    Joshua pasa el resto del día encerrado en su habitación, tiene que ponerse los audífonos y dormir con ellos toda la noche, ya que no quiere escuchar cuando Megan llegue a ducharse. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, cuando Joshua baja a desayunar no encuentra nadie en casa, esperó hasta no escuchar ruido para bajar, se muere de hambre porque ayer no cenó y hoy ya es tarde. Se prepara algo sustancioso para el desayuno. Cuando termina de comer escucha ruido afuera. 
 
      
 
    Megan está en la alberca, tiene un diminuto traje de baño, que con cada clavado se mueve de su lugar dejando sin aliento a Joshua. Afortunadamente ya terminó de comer y regresa a su habitación, decide darse una bucha, sabiendo que Megan está abajo. Cuando sale del baño escucha música afuera y se acerca a abrir la ventana, el sonido de la música y el chapoteo del agua lo tranquilizan, hasta que empieza a escuchar un sonido nuevo, familiar, es Megan jadeando, se acerca a la ventana para cerciorarse de que se encuentre bien y cual es su sorpresa, al encontrarla desnuda, tumbada en uno de los camastros a la orilla de la alberca, con sus lentes oscuros puestos y tocándose. 
 
      
 
    Ella tiene una mano en sus senos, pellizcando sus rosados pezones, y la otra delicada mano, se pierde bajo su depilado pubis. Toda la sangre de Joshua se concentra en un solo lugar, en su entrepierna. No puede dejar de verla, es débil, toda la noche se reprendió por lo que pasó en la isla el día de ayer, pero todo eso salió volando por la ventana al momento de verla. 
 
      
 
    Ella tiene las rodillas flexionadas, regalándole una buena vista de su sexo a Joshua, toca su clítoris haciendo círculos.  
 
      
 
    – Al demonio. – Gruñe Joshua mientras libera su erección de sus bermudas. 
 
      
 
    Se está tocando, imaginando que es la mano de ella quien presiona su miembro, deseando que fuera la lengua de él la que dibuje círculos sobre el clítoris de ella. 
 
      
 
    Bajo sus lentes negros, Megan puede ver a Joshua. El día de ayer se sintió herida cuando el sin mayor explicación se fue, pero eso no hace que ella deje de pensar en él. Durante la noche no podía dormir de solo pensar que podía abrir la puerta del baño que los separa y meterse desnuda junto a él. Tuvo que usar su vibrador y después de tres orgasmos logró conciliar un poco el sueño. Pero su sueño no fue tampoco muy tranquilo, no dejaba de soñar con él, revivía una y otra vez su plática en el parque, en el bar, como jugaron en la isla, como se dieron placer una y otra vez. Sabe que lo tortura, pero no le importa, así como a él no le importa ella. Porque si le importára no se hubíera ido como ayer lo hizo. Cuando Megan llega al orgasmo, no puede evitar jadear el nombre de Joshua. 
 
      
 
    Él desde la ventana escucha como ella dice su nombre, se sube las bermudas y baja corriendo, tiene que tocarla, estar con ella, pero cuando llega a la sala, recuerda en dónde está y porque está ahí y vuelve a subir derrotado a su habitación. 
 
      
 
    Por la tarde Robert llama a la puerta de Joshua, le preocupa que su hijo lleve todo el día encerrado, creía que se la estaba pasando bien con Megan, fue idea de Jessica y de él el dejarlos solos. Robert no se lo ha dicho a Joshua, pero planea pedirle a Jessica que se case con ella el día de hoy, y quiere que su hijo este presente. 
 
      
 
    – Hijo, ¿puedo pasar? – Pregunta Robert, al no recibir respuesta abre la puerta con cuidado y se encuentra con Joshua dormido. 
 
      
 
    Quien lo iba a pensar, el día de ayer era un niño asustado con su cuerpo por la mierda que su madre le decía, y ahora es todo un hombre, es más alto que él, y haría lo que fuera por su hijo. Siempre será su bebé. Se sienta junto a él en la cama y le acarícia el cabello. Joshua se remueve entre sueños y balbucea algo que Robert no alcanza a entender, de niño hablaba dormido, con el paso de los años se le fue quitando o es lo que él pensaba. 
 
      
 
    Joshua siente como Megan acaricia su cabello, quiere pedirle disculpas por no poder estar con ella, pero su corazón se rompe de solo pensarlo, así que se aferra a ella. Siente su mano, grande entre las de él, con vello y algo áspera. Se despierta y se sienta en la cama. Su padre lo mira. 
 
      
 
    – Disculpa si te desperté, recordaba cuando eras niño. ¿Te sientes bien?  
 
    – Si, solamente me aburrí un poco y me quedé dormido. ¿Necesitas algo? 
 
    – Si, ¿puedes bajar a cenar con nosotros? 
 
    – Claro, dame un momento y los alcanzo. 
 
      
 
    Cuando Joshua baja, encuentra a todos en el comedor junto a la alberca. 
 
      
 
    – Buenas noches, lamento no haber sido un buen invitado estos días. – Dice Joshua dirigiéndose a Jessica. 
 
    – Espero que no vayas a resfriarte, me dijo Megan que ayer nadaron en el lago, y por experiencia sé que el agua es bastante fria. – Comenta Jessica 
 
    – No, me encuentro bien, gracias, creo que el estar sin la presión de la escuela me ha hecho relajar de más. 
 
    – Eso espero – dice Robert. 
 
      
 
    La cena se desarrolla de manera tranquila, Joshua se sienta lo más lejos posible de Megan, y procura no voltear a verla, sabe que es una grosería lo que hace, pero no puede evitarlo, despues de probarla es como una droga para él, quiere más y más. 
 
      
 
    Cuando Robert anuncia que va a la cocina por el postre, Joshua se permite mirar a Megan un momento, es hermosa, graciosa, inteligente, fuerte. Mientras Joshua continúa con la lista de adjetivos para describir a Megan su padre regresa con una tarta tatin que deja en la mesa y se arrodilla frente a Jessica. 
 
      
 
    – Jessica, he sido el hombre más feliz este último año a tu lado, y me gustaría pasar el resto de mis días junto a ti. ¿Te quieres casar conmigo?  
 
    – Oh Robert, si, si, si. – Jessica se arrodilla junto a este y se besan. 
 
      
 
    Joshua no puede creer lo que está pasando, mira a Megan y ella está sonriendo, mientras aplaude por la felicidad de sus padres, limpia una lágrima de su ojo y le regala una sonrisa. Esto nunca fue para Joshua, siempre fue para su padre y Jessica, no puede ser tan egoista y pensar solamente en él. Aplaude y se acerca a felicitar a los recién comprometidos. 
 
      
 
    – Me da mucho gusto papá, te mereces ser feliz. – Joshua le da un fuerte abrazo a su padre, se acerca a Jessica y le da un beso en la mejilla y un abrazo. – Bienvenida a la familia Ellis. 
 
      
 
    Jessica y Robert agradecen a sus hijos, la pareja se despide y dejan solos de nuevo a Megan y Joshua. 
 
      
 
    – Si quieres sube, yo termino de recoger. – Le dice Joshua a Megan. 
 
    – No me molesta quedarme contigo. 
 
    – En serio, apenas he ayudado algo en estos días. 
 
      
 
    Megan se va, sin decirle nada, como Joshua se lo esperaba, esta mujer es de pocas palabras pero mucha acción. Levanta los platos sucios, guarda la comida y lava los platos a mano, necesita entretenerse con algo, no quiere subir a su habitación. Cuando ha pasado el tiempo que él concidera suficiente para que Megan haya tomado una ducha, sube por fin. Mira debajo de la puerta del baño y no ve luz, el baño está vacío. Se quita la ropa y va a lavarse los dientes, Joshua no soporta dormir en pijama, a lo mucho usa calzoncillos, por decoro como decía su madre. Entra al baño a lavarse los dientes, está terminando cuando escucha como se abre la puerta del baño, se queda congelado, inclinado sobre la encimera del lavabo, ve el agua correr. Siente las suaves y cálidas manos de Megan recorrer su espalda. Por todo su cuerpo siente correr una descarga eléctrica. 
 
      
 
    – No te vayas. – Dice Megan.  
 
      
 
    Lo gira y lo besa, él apenas puede ver que ella lleva un camisón de color rosa. Joshua se recarga en la encimera y Megan no pierde oportunidad para tocarlo, lleva la mano a su trasero y encaja las uñas en él, haciendo que Joshua mueva las caderas hacia adelante. Megan sube sus piernas a la cintura de Joshua y este la toma por las nalgas para que no se caiga. Ella lleva sus manos al cabello de Joshua tirando un poco de él. 
 
      
 
    – Vamos a mi habitación. – Dice Megan. 
 
      
 
    Joshua hace lo que ella le pide. La deposita sobre la cama y ella se deshace de su camisón quedando completamente desnuda frente a él. Joshua se deshace de sus calzoncillo reuniéndose con ella en la cama, desnudos. Sus besos son frenéticos, no pueden dejar de tocarse y besarse. 
 
      
 
    Megan alarga una mano a su mesita de noche y saca un condón. Se sienta frente a Robert para colocárselo. 
 
      
 
    – Necesito tenerte dentro, extraño tenerte dentro. – Dice Megan. 
 
      
 
    Sin más preámbulo, Joshua se sumerge en ella, los dos gimen al sentirse completos, rodeados por el otro. 
 
      
 
    Joshua no piensa en nada, solamente siente, si se pone a pensar, comenzará a pensar en su padre. Así que solamente actúa, se para de la cama y atrae a Megan hacia él, coloca una almohada debajo de las nalgas de ella, para elevar así su cadera y la penetra de un fuerte movimiento, robándoles un gemido a los dos, entra y sale de ella como si su vida dependiera de eso, lleva una de sus manos al clítoris de ella y la tortura como ese día en la playa lo hizo, como ella lo estaba haciendo hoy en la alberca, cuando sabe que ella esta por terminar, se retira de ella y sustituye su miembro por tres de sus dedos en el interior de Megan, todavía no quiere terminar, y si siente como ella se contrae de placer ante él se va a deshacer. 
 
      
 
    Espera a  que los espasmos de ella terminen, retira la almohada de bajo de las nalgas de ella y la pone boca a bajo, como en su sueño, solamente que esta vez, ella tiene las piernas flexionadas sobre la cama, elevando un poco más su trasero, justo a la altura de su pene, que no duda en meter dentro de ella. Sus movimientos son fuertes, tanto que Megan tiene que agarrarse de la cama para no moverse, pero no lo logra, Joshua la toma por las caderas, para que no se resbale de ella, da una nalgada a Megan y esta levanta la cabeza al sentir como la energía de esa nalgada se concentra en un botón entre sus piernas, él continúa dando nalgadas. Megan se deja hacer, hasta el momento todo lo que ha hecho con Joshua le ha gustado. Este vuelve a girarla y la para de la cama, él se sienta en la orilla. 
 
      
 
    – Ven quiero besar esos deliciosos senos mientras estoy dentro de ti, quiero verte a los ojos mientras te corres, quiero que me veas a los ojos mientras me corro. 
 
      
 
    Megan siente escalofríos con sus palabras. Pasa una pierna por la cadera de él mientras lo coloca en su entrada y se deja llenar por él. Joshua la toma de las nalgas como soporte y porque le gusta tocarle las nalgas, aunque sea la última vez que lo haga, ella sube y baja de su regazo. Él se inclina sobre el pecho de ella y toma uno de sus senos con la boca, Megan continúa con el movimiento de caderas mientras intercala sus atenciones entre los dos senos. Megan siente ese caliente cosquilleo que preside sus orgasmos, siente como se acumula para luego explotar, sus miradas se sostienen, se entrelazan con los jadeos del otro, llevándolos a los dos al orgasmo.  
 
      
 
    Ella no para de besarlo, siente como se desborda de felicidad, e intenta transmitírselo con besos, ya que no sabe hacerlo con palabras. Joshua se para de la cama y tira el condón a la basura, regresa con Megan y se acuesta junto a ella, atrayéndola hacia su pecho. 
 
      
 
    Megan se despierta feliz, estar con Joshua la hace feliz, y no se había dado cuenta hasta ayer. Lo busca con la mano en la cama y no lo encuentra, abre los ojos y su habitación está vacía, va a buscarlo a su habitación, pasando por el baño para anunciar su llegada. Su habitación esta vacía. Toma una bata y baja a buscarlo, no está por ningun lado, sale de la casa y solamente ve su camioneta, no esta la camioneta de Robert. Su respiración se comienza a agitar, donde esta Joshua, tiene que hablar con él. Regresa a su habitación, se siente vacía por dentro, como si una aspiradora hubiera succionado toda la felicidad recién descubierta en estos últimos días. 
 
      
 
    Cuando Robert y Jessica bajan encuentran a Megan en la cocina con una taza de café en sus manos, está con los pies sobre las piernas, se ve tan pequeña. A Jessica le da ternura ver a su hija así, como cuando era una niña. Por otro lado, Robert ve que algo no esta bien con Megan, se le ve triste. 
 
      
 
    – Buenos días corazón, ¿dormiste bien? – Pregunta Jessica mientras se acerca a darle un beso a su hija en la cabeza. 
 
    – Si madre, gracias. 
 
    – ¿Lista para ayudarme a organizar la boda? Me gustaría que la boda fuera en primavera.  
 
    – Entonces tenemos muy poco tiempo, ¿qué ideas tienes en mente? – Pregunta Megan. 
 
      
 
    Si Megan está ocupada cree que pensará menos en Joshua.  
 
      
 
    Terminan de desayunar y Robert recibe una llamada, sale de la cocina para responder. 
 
      
 
    – Hijo, ¿por qué me llamas en lugar de bajar? – Dice Robert. 
 
    – Papá lo siento, tuve que salir por la mañana, muy temprano, Brian me llamó, necesita de mi ayuda, tomé tu camioneta para regresar, la dejé en casa, ya voy de camino a la escuela. Lamento mucho no haberme quedado el resto del tiempo, pero tenía que regresar. Avísame por favor cuando es la boda. 
 
      
 
    Robert escucha a su hijo y sabe que algo va mal. Su voz se escucha triste. 
 
      
 
    – Claro, yo te aviso, Jessica dice que quiere casarse en primavera, está hablando con Megan en este momento sobre la boda. 
 
    – Me alegro por ustedes, en verdad, les deseo lo mejor, disculpa en verdad tengo que irme. 
 
      
 
    Joshua corta la llamada antes de que la voz se le quiebre, se fue a mitad de la noche como un cobarde, no se despidió de Megan ni le dio explicación, no quiere hacer esto más grande, de por si ya se siente mal por haberse acostado con la hija de la novia de su padre, y ahora ella será su hermanastra, de solo pensarlo se le revuelve el estómago, a lo mejor si está enfermo, como decía su madre. 
 
      
 
    El resto de las vacaciones de primavera, Joshua las pasa solo, en el campus no hay mucha actividad, todos están fuera. Esto lo hace sentir más solo. Todas las noches procura hablar con su padre, este le cuenta los avances que tienen sobre la boda.  
 
      
 
    Cuando regresa Brian se le hace raro encontrar a Joshua dormido, no se ha rasurado en varios días, muy raro en él, de los dos, él es el más ordenado, y hoy, el lado de su dormitorio parece sacado de una revista de Martha Steward comparado con el lado de su amigo. 
 
      
 
    – Josh, Joshua, despierta, ¿sigues vivo? – Brian pone una mano debajo de la naríz de su amigo para verificar si respira. 
 
      
 
    Al sentir una mano frente a la cara Joshua cree que es Megan, la toma y después la avienta, esa mano no es de ella, haciéndolo abrir los ojos. Frente a él ve a Brian. 
 
      
 
    – Amigo en verdad me has espantado, creí que estabas muerto. – Dice Brian. 
 
    – No estoy muerto. 
 
    – Tampoco se te ve muy vivo. 
 
      
 
    Joshua está deseando que comiencen las clases para poder sumergirse en la ya conocida rutina universitaria, además tiene que comenzar a pensar sobre su pasantía. El lunes por la mañana asiste a su primera clase, al entrar al aula se acuerda de ella, se dirije hasta el frente de la clase, de esta manera no podrá verla. Así pasa sus días, estudiando e ingnorando a Megan. 
 
      
 
    Una noche su padre le llama. 
 
      
 
    – Hijo, ¿cómo has estado? 
 
    – Bien ¿y tú? ¿Cómo está Jessica? 
 
    – Bien, sobre eso quería hablarte, ya tenemos fecha para la boda, pero además tengo una sorpresa más. – Joshua estaba llegando a su dormitorio después de ir al gimnasio, donde pasa la mayor parte de su tiempo libre. – Jessica está embarazada. – Dice Robert 
 
    – ¿Qué? No quiero sonar grosero, pero ¿no es algo mayor?  
 
    – Si, te entiendo, no sé las cosas pasaron, ella tiene 10 semanas de embarazo, sabemos que es pronto, todavía no es seguro si lo logre, solamente quería compartirlo contigo. Ojalá puedas visitarnos. Megan viene este fin de semana, a lo mejor podrías venir con ella. 
 
    – No puedo este fin de semana, pero haré lo posible por ir. ¿Cuándo dices que es la boda? 
 
    – En Mayo, el tres de Mayo, anótalo por favor. 
 
    – Claro, te dejo. Que estes muy bien. 
 
      
 
    No puede creer su suerte, está obsesionado con su próxima hermanastra y van a tener un hermano o hermana en común. Golpea su cabeza sobre la pared junto a la puerta de su dormitorio, esta feliz por su padre, pero siente que su felicidad lo hace miserable. 
 
      
 
    – ¿Interrumpo? – Dice Megan tras él. 
 
      
 
    Joshua se queda petrificado por un momento. Poco a poco se incorpora y se gira para verla. 
 
      
 
    – Megan, ¿qué haces aquí? 
 
    – Necesito hablar contigo, ¿podemos pasar a tu dormitorio? – Él se tensa al escuchar esto. 
 
    – No, mi compañero esta dormido, dime lo que tengas que decir. 
 
    – ¿En verdad quieres tener esta conversación aquí, en el pasillo de los dormitorios? 
 
    – No creo que debamos tener ninguna conversación.  
 
      
 
    Megan se siente descepcionada, gira sobre sus talones y se va, no sabe que pasa con Joshua, la evita desde hace semanas que regresaron a clases, ella quería hablar con él, decirle que quería salir con él, ella ha pasado todos los fines de semana con su madre y Robert. Jessica se dió cuenta que algo raro pasaba con ella, de hecho fue Robert él que se lo comentó. Al principio Megan no quería decir nada, poco a poco se fue abriendo con su madre y una noche le contó todo, absolutamente todo, desde que nunca le había interesado tener novio, hasta que se acostó con Joshua y cree amarlo. Jessica escuchaba atenta las palabras de su hija, y esta pidió no decirle nada a Robert. Megan no quiere causar problemas entre su madre y Robert. Pero Jessica le dijo que tenía que hablarlo con él, era su hijo, y aunque son adultos, los dos se preocupan por sus hijos, Jessica no cree que esto cause problemas con Robert y un día, ella le cuenta todo.  
 
      
 
    Megan fue la primera en enterarse sobre el embarazo, desde los días que pasaron en la cabaña, Jessica y Megan pasan más y más tiempo juntas y esto ha reforzado sus lazos entre madre-hija. 
 
      
 
    Cuando Joshua se da cuenta lo que acaba de hacer, deja sus cosas en la puerta y baja corriendo a buscar a Megan, estando fuera del edificio no la ve por ningún lado, él no sabe donde vive Megan, no sabe como es que ella llegó a su dormitorio. 
 
      
 
    – Hola, Joshua, que bien te ves. –Frente a él esta Zoe. 
 
    – Hola, Zoe, ¿no viste pasar a una chica pelirroja? 
 
    – No. – Miente ella. 
 
    – Me arrepiento mucho de como terminaron las cosas entre nosotros, ¿crees que puedas darme otra oportunidad? – Dice Zoe mientras pasea una mano por el pecho de Joshua. 
 
      
 
    Este se gira y deja a Zoe con la mano en el aire. 
 
      
 
    Joshua regresa a su dormitorio sintiéndose una mierda, no sabe que es lo que pasa con él. Por la noche, Megan invade sus sueños, como siempre, esa noche él sueña que están en la isla del lago de la cabaña, suben al peñasco, todo el camino lo suben jugando, haciéndose cosquillas, como lo hicieron hace muchos días, cuando llegan a la cima, Megan se lanza al agua y Joshua tras ella, pero Megan jamás sube a la superficie, Joshua grita su nombre, se mete debajo del agua hasta que siente sus pulmones a punto de explotar por el esfuerzo y sigue sin encontrarla. 
 
      
 
    – ¿Quién es Megan?  
 
    – ¿Qué? – Dice un confundido Joshua. 
 
    – Deja de gritar para que pueda volver a dormir. – Dice Brian desde su  lado del drmitorio. 
 
      
 
    El resto de la noche Joshua no puede dormir, al día siguiente busca a Megan en clases, no la encuentra, camina por todo el campus buscándola sin encontrarla. Recuerda que su padre le dijo que Megan iba a ir ese fin de semana con ellos, pero no cree que sea buena idea ir a buscarla allá. Decide pasar el fin de semana en su dormitorio y espera a que llegue el lunes para hablar con ella. 
 
      
 
    Pero llega el lunes y sigue sin encontrarla, pasan los días y no hay rastro de ella, se acerca a servicios escolares para preguntar por Megan, necesita algo, que le den cualquier información y la señora tras el mostrador le dice que no hay matriculada ninguna Megan Levin, Joshua siente como su alma abandona su cuerpo. Se deja caer en una de las sillas de espera, ¿por qué no está matriculada?, ¿por qué no la encuentra por todo el campus?. No puede hablar con su padre de esto, su padre, la boda, ese día la va a ver, ese día podrá hablar con ella, solamente faltan dos semanas. 
 
      
 
    Ese tiempo se le va volando a Joshua, ahora tiene un objetivo, hablar con Megan. Si Joshua no esta en clases se la pasa en el gimnasio, tiene que liberar toda esa energia que siente de alguna manera, desde ella, no ha vuelto a estar con nadie, no le atrae otra mujer, pero por la noche, en la privacidad de su cama, se permite fantasear con ella, hasta liberar su semilla sobre su mano. 
 
      
 
    Faltan dos días para la boda, y él no podría estar más feliz, prepara sus cosas y el viernes después de su última clase se dirije a casa de su padre. El y Jessica compraron una casa que su padre está remodelando, la casa donde antes vivían sigue ahí, vacía, Robert se la quiere dejar a Joshua, pero él no la quiere, tiene muchos malos recuerdos para él. 
 
      
 
    Es la primera vez que pisa esa casa, su padre le había hecho una videollamada pero nunca la había visitado, y es hermosa. Su padre está haciendo un excelente trabajo con las remodelaciones. Joshua se baja del auto y toca el timbre. Su padre lo recibe. 
 
      
 
    – Hijo, que gusto verte. – Le da un fuerte abrazo. 
 
    – Papá, me da gusto verte. ¿Cómo está Jessica? ¿Cómo está el bebé? 
 
    – Bien, pasa. 
 
      
 
    Jessica y su padre lo reciben con cariño, cenan y no paran de hablar sobre las reparaciones que están haciendo a la casa, el bebé y la boda, Joshua tiene miedo de preguntar por Megan.  
 
      
 
    Al día siguiente, toda la casa es un ajetreo, Jessica está encerrada en el ático, preparándose para su gran día, por otro lado Robert no deja de repasar la lista de pendientes que tiene, Joshua se siente un poco inútil. Cuando llega la hora de irse a la ceremonia Joshua está igual o más nervioso que su padre. 
 
      
 
    Suben al auto de Joshua para adelantarse, otro auto vendrá por Jessica.  
 
      
 
    Al llegar al lugar donde será la ceremonia, Joshua no para de buscar a Megan, al fondo ve una cabellera rojiza y corre tras ella. 
 
      
 
    – Megan, gracias al cielo, te he buscado… – Las palabras mueren en su boca, la chica frente a él no es Megan. 
 
    – Hola, yo soy Mandy, hermana menor de Megan, ¿y tu eres?  
 
    – Hola, disculpa, soy Joshua, hijo de Robert. 
 
    – Así que tu eres el hijo de Robert. 
 
    – Si, soy yo, espero no tener que llamarte hermana. 
 
    – Por favor, no lo hagas, no me lo tomes a mal, tu papá es genial y me alegro mucho por mi madre, pero ya estamos grandes para pensar en jugar ese juego de los hermanastros. 
 
      
 
    Ese comentario le cae como balde de agua fria a Joshua, ¿así que nadie piensa como él? 
 
      
 
    La ceremonia comienza y no se ve rastro de Megan, cuando llega el momento de dar los anillos su padre tiene que acercarse a Joshua para pedírselos ya que él sigue buscando a Megan. La ceremonia termina y ella sigue sin aparecer, no puede hacerle eso a su madre. Se acerca a felicitar a su padre y Jessica. 
 
      
 
    – ¿Y Megan no piensa aparecer? – Les pregunta. 
 
      
 
    Jessica se remueve un poco incómoda y su padre toma a Joshua por la espalda y lo aleja del resto de los invitados. 
 
      
 
    – Megan no va a venir hijo, está ocupada. 
 
    – ¿Qué podría ser más importante para ella que estar presente en la boda de su madre? 
 
    – Se acaba de mudar a Londres. 
 
      
 
    A Joshua le flaquean las piernas, su padre tiene que tomarlo del brazo. 
 
      
 
    – ¿Cómo? – Dice Joshua con lágrimas sin derramar en los ojos. – Tengo que hablar con ella. 
 
    – Ella está herida, nos contó todo. 
 
    – ¿Sabes todo? – Ahora si no puede evitar llorar. – Discúlpame padre, no quería hacerlo, me resistí durante mucho tiempo, pero la amo. 
 
    – Oh hijo, me apena mucho esta situación. 
 
    – Y ahora estoy arruinando tu boda. Anda ve con Jessica, luego hablamos. – Dice mientras se aleja de la fiesta. 
 
      
 
    Megan se ha ido, el la rechazó y ahora sufre por su torpeza. Robert regresa por Joshua, está sentado sobre el pasto, con las manos sobre las rodillas y lágrimas en los ojos. 
 
      
 
    – Vamos hijo, es hora de irnos. 
 
      
 
    Cuando llegan a la nueva casa de su padre, Jessica va a la cocina y prepara dos tazas de café, las deja sobre la mesita de la sala y se despide de ellos. 
 
      
 
    – Ahora si, vamos a hablar. – Dice un calmado Robert. 
 
      
 
    Este, le cuenta a Joshua que sabía que algo estaba mal con él al momento que recibió la llamada para decirle que tenía que irse de la cabaña, se dió cuenta que algo iba mal con Megan también, pero no sabía qué, hasta semanas después, que Megan se sinceró con su madre, le contó como siempre le había gustado Joshua, pero él nunca hablaba con ella más de lo necesario, hasta el día de la parrillada, le dijo a su madre que pasaron la noche juntos, y ahí se da cuenta él que no fue un sueño, como tontamente creía, fue real. Le dice como a Megan le costó dejarlo ese día, y como se alegró de saber que el hijo del novio de su madre era el chico de la parrillada, pero él parecía no querer saber nada de ella, hasta el día que estuvieron solos en el lago. Y después de esa noche el volvió a desaparecer. Cuando comenzaron las clases Megan se sintió muy dolida al ver como Joshua la ignoraba, pese a eso fue a buscarlo para hablar con él, ahora ella sabía que lo amaba y quería intentar con él lo que nunca antes había querido, una relación, pero Joshua se negó a hablar con ella. Megan les dijo que ya había soportado mucho y creía que no podía más, ayudó a su madre hasta el último día con los preparativos de la boda antes de irse.  
 
      
 
    Megan habló con su padre después de años, le pidió que pagara su matrícula en la UCL en Londres, se dio de baja en la Universidad de Joshua y empacó sus maletas. Cuando Robert termina su relato, las lágrimas corren libremente por la cara de Joshua. 
 
      
 
    – Necesito hablar con ella, por favor, necesito hablar con ella. – Suplica Joshua a su padre. 
 
    – Lo siento hijo, lo único que nos pidió Megan fue que no te diéramos su número o mayor información para contactarla. Dale tiempo. Si lo que sienten el uno por el otro es real, lo superarán. 
 
    – ¿Entonces no te molesta qué esté enamorado de Megan? 
 
    – ¿Por qué habría de molestarme? Ustedes son adultos, se conocieron antes que nosotros, habían estado juntos antes de saber que sus padres salían. Recuerda, lo único que quiero es que seas feliz. Pero necesito también que entiendas, Megan ha sufrido mucho estas últimas semanas, dale tiempo. Ahora no me crees, pero en verdad, el tiempo lo cura todo. 
 
      
 
    Y siguiendo el consejo de su padre, Joshua respetó la decisión de Megan. Siguió concentrándose en sus estudios y al terminar la carrera consiguió un puesto en uno de los despachos de Arquitectura más prestigiados del país. 
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    Jessica y Robert tuvieron un hijo al que llamaron Ian, después de algunas complicaciones en el parto, todo salió bien. Joshua no la ha visto  en todo ese tiempo, el pequeño Ian está por cumplir un año. Joshua no sabe si Megan ha regresado al país, si es así, nadie le dice. Ha intentado salir con algunas mujeres sin éxito, cree que después de ella, se hechó a perder para el resto de las mujeres, a todas las compara con ella, y no es por idolatrarla, pero ninguna se compara a Megan. 
 
      
 
    Joshua está en casa su padre, con Jessica, el pequeño Ian y Mandy, que está de vacaciones con ellos, cuando recibe una llamada del trabajo. 
 
      
 
    – Diga. –Contesta Joshua. 
 
    – Señor Ellis, que gusto saludarlo. 
 
    – Señor Martin, que gusto, no esperaba su llamada, ¿a qué debo el honor? 
 
    – Llamo para informarlo que es parte del equipo que viaja a Qatar para el proyecto del hotel, salimos en tres días, espero que no tenga inconveniente con los tiempos. 
 
    – Para nada Señor, muchas gracias. 
 
    – Toda la información sobre el viaje se le mandará a su correo. Feliz navidad. 
 
      
 
    Y si, no podía ser un mejor regalo de Navidad para Robert. 
 
      
 
    Él veintiocho de diciembre Robert y Joshua se despiden en el aeropuerto. 
 
      
 
    – Hijo, me siento muy orgulloso de ti. – Lo abraza fuerte y le da un beso en la mejilla, Robert tiene que limpiar una lágrima de su ojo. 
 
    – Gracias papá, sin ti no estaría donde estoy. 
 
    – No digas eso, el trabajo duro lo hiciste tú. Te mereces esto. Disfrútalo. 
 
    – Eso haré. Te mando un mensaje dentro de unas diecinueve horas. 
 
      
 
    Robert se queda viendo como se aleja su hijo, mentalmente le desea lo mejor y que su sueño se cumpla, si es que tiene que cumplirse. 
 
      
 
    Joshua sube al avión y se siente feliz, como en mucho tiempo no se había sentido. 
 
      
 
    Al llegar al Aeropuerto Internacional Hamad, Joshua se siente revitalizado, pese a las quince horas de vuelo. El hotel en el que se hospeda se encuentra cerca del aeropuerto, en la ciudad de Doha. Al entrar a su habitación se dirije a la ventana y no deja de sorprenderlo la arquitectura y lujo con el que se construye en este país, es temprano para ir a la cama, así que decide salir a conocer un poco la ciudad, sus compañeros de proyecto no se sienten de ánimo para nada y se quedan en sus respectivas habitaciones. 
 
      
 
    Sale caminando del hotel y se dirije a La Corniche, un paseo marítimo que se extiende siete kilómetros a lo largo de la bahía de Doha, el clima es fresco, desearía llevar ropa deportiva para correr por el paseo, pero según la información que le proporcionaron en el trabajo, les sugieren tanto a hombres como mujeres, evitar el uso de pantalones cortos, ajustados, escotes, muestras de cariño en público, y encarecidamente les solicitan a los miembros de la comunidad LGBT abstenerse de cualquier relación carnal en su estancia, ya que está penado por las leyes del país. Así que para no meterse en problemas Joshua, solamente camina mientras admira las edificaciones que tiene a su izquierda, imponentes torres metálicas se alzan hacia el cielo, algunas de ellas torciéndose cual tornillos. A su izquierda tiene el Golfo Pérsico, a lo lejos se ven unas embarcaciones, llamadas dhows, son embarcaciones tradicionales de origen árabe, hechas de madera. Joshua toma asiento a la orilla de las jardineras para contemplar el arrivo de los dhows y un escalofrío recorre su cuerpo, gira la cabeza hacia ambos lados del paseo y unos doscientos metros adelante ve una cabellera roja, la misma cabellera roja que plaga sus sueños desde hace casi seis años. Se para y comienza a correr tras ella, que se cruza la calle para después subirse a un auto, no es la primera vez que Joshua corre detrás de una cabellera pelirroja, posiblemente no será la última, cuando el auto pasa frente a él, la ve, ella lleva su vista al frente, no sabe si lo alcanzó a ver a él, pero eso no importa, por primera vez en casi dos años coinciden en la misma ciudad. 
 
      
 
    Joshua regresa a su habitación, tiene que concentrarse, este proyecto es muy importante para su despacho y depende de él y del resto de su equipo ganarlo, pero no puede dejar de pensar en ella, ¿qué estará haciendo aquí? ¿estará con alguien?, no puede permitirse pensar así. 
 
      
 
    A la mañana siguiente Joshua y su equipo se encuentran esperando para ser recibidos por el Comité de Selección, se planean construir hoteles flotantes para el próximo mundial de Futbol en Qatar, son tres los despachos de arquitectura que presentan sus propuestas y uno de esos es el de Joshua. 
 
      
 
    Al salir de su presentación saben que lo hicieron bien, están felicitándose unos a otros por su buen trabajo, cuando las puertas del elevador se abren y Megan sale de ellas, se dirige a la sala de la cual acaba de salir Joshua y sus compañeros, ella está acompañada por otra chica y dos hombres, uno de ellos camina muy cerca de ella, para el gusto de Joshua, este solamente puede suspirar su nombre mientras la ve desaparecer tras las pesadas puertas de madera. Ahora sabe que hace ella aquí, esta concursando para ganar el mismo proyecto que él. 
 
      
 
    Su equipo lo regresa a la realidad, salen del edificio y tienen que esperar unos días, en lo que el Comité de Selección valora los proyectos, así que los siguientes dos días los tienen libres. Sus compañeros quieren salir a conocer la ciudad, y Joshua solamente desea quedarse a esperar a Megan, pero termina siendo arrastrado a la calle por sus compañeros, no entenderían porque tiene que hablar con una integrante de uno de los otros despachos concursantes.  
 
      
 
    Baja con sus compañeros y cuando están en la calle él se despide, alegando estar cansado, se queda esperando por Megan. Los minutos avanzan infinitamente lento, para su gusto, y cuando por fin la ve salir con su equipo, ellos están felices, como su equipo lo estaba al salir, se alegra por ella. 
 
      
 
    – Megan. – La llama Joshua, haciendo que cuatro pares de ojos lo miren, uno de ellos lo mira con furia. 
 
      
 
    El hombre que caminaba cerca de ella la toma por la cintura y susurra algo a su oído, ella solamente asiente, se acerca a Joshua. 
 
      
 
    – Hola, ¿cómo has estado? Te ves bien. 
 
    – Megan, tengo que disculparme contigo – dice mientras toma la mano de ella – ese día que fuiste a buscarme al dormitorio, no debí tratarte así, no debí haber hecho muchas cosas. 
 
    – Joshua – lo corta ella – se que no debimos hacer muchas cosas, eso está en el pasado y si era todo lo que tenías que decirme, te dejo. 
 
      
 
    Joshua ve como ella se aleja de él y regresa con sus compañeros, él hombre junto a ella lo mira con desprecio. Ahora sabe Joshua que todo está perdido, siempre albergó la esperanza de encontrarse con ella, explicarle todo y rogarle por que le diera una oportunidad. 
 
      
 
    Él regresa a su habitación, a sumirse en esa autocompasión en la que vivió durante mucho tiempo, pero algo en el fondo de su ser le dice que debe luchar por ella. Va al gimnasio del hotel a liberar algo de esa energía que circula por su ser. Por la tarde sale a cenar con sus compañeros, de regreso en el hotel los cuatro se toman una copa en el bar del lugar,  Joshua está sentado con vista a la entrada del hotel, siente como se eriza su piel y segundos después ve entrar a Megan con el hombre de en la mañana. Joshua se levanta de la mesa, sin decir más, se dirige a los ascensores, no alcanza a llegar antes de que las puertas se cierren, pero logra ver el piso al que se dirigen, sube en el asensor de junto, del cual acaban de salir un par de ruidosas chicas rubias y presiona de manera insistente el botón para que se cierren las puertas. Llega al piso al que se dirigía Megan y logra ver como el hombre se despide de Megan en la puerta, cruza el pasillo y se mete en otra habitación, corre hasta la puerta que calcula es la de ella y llama de manera suave, lucha con todas sus fuerzas por no comenzar a golpear la puerta, no quiere espantarla o alertar al hombre ese.  
 
      
 
    – No creí que me extrañaras tan… – Las palabras de Megan mueren en su boca. 
 
    – Necesito hablar contigo. –  Dice él mientras toma a Megan por las manos. 
 
      
 
    Ella ve en su rostro la desesperación, durante mucho tiempo no se permitió pensar en él ya que el dolor era insoportable. El lado bueno de haberse alejado de Joshua, es que se vió obligada a hablar de nuevo con su padre, desde entonces, los dos se han esforzado por enmendar la relación padre-hija.  
 
      
 
    – Pasa. – Megan abre la puerta para que Joshua pueda entrar, lo ve nervioso. – Toma asiento. – Señala la pequeña área lounge de la habitación. 
 
      
 
    Joshua se sienta en una de las sillas junto a la cama. 
 
      
 
    – Además de disculparme contigo tengo que explicarte porque me comporté como lo hice, se que estuvo mal, pero en ese entonces creía que hacía lo correcto. Como te lo comenté hace mucho, en el lago, mi madre es una mujer muy religiosa y aunque mi padre le pidió que no me inculcara su religión, la cual mi padre no profesa, para ella fue inevitable transmitirme sus ideas con el día a día, crecí creyendo que esos cambios fisiológicos que todos los chicos experimentan al comienzo de su adolescencia eran malos, luchaba contra mi propio cuerpo y mente, un día mi padre se enteró, ese fue el último día que vi a mi madre. 
 
    – Oh Joshua, como lo siento. – Ella toma una de las manos de él y la acaricia. 
 
      
 
    Él la mira a los ojos y después a sus manos unidas, tiene que concentrarse, debe consentrarse. 
 
      
 
    – Después de que mis padres se divorciaran, mi padre pasa más y más tiempo conmigo, intenta explicarme que todas las ideas sobre la sexualidad que mi madre me inculcaba eran erróneas. 
 
    – ¿Nunca fuiste a terapia? 
 
    – Si, fui un corto periodo, pero al final se me hacía una gran pérdida de tiempo, así que dejé de asistir. Cuando comencé la Universidad siempre me fijé en ti, te creía fuera de mi liga. 
 
    – Desde entonces me gustabas. – Dice Megan. – Pero no sabía que yo te gustaba, ya que nunca te acercaste a mí, y el día de la parrillada sabía que debía tener algo contigo. 
 
    – Sobre ese día, un día antes, descubrí a mi entonces novia con otro, no la quería, pero tenía herido el orgullo, así que mi amigo Brian me llevó a esa parrillada, cuando recogí la bola de ping pong a tus pies yo estaba borracho, no acostumbraba a beber y tenía gran parte de la tarde haciéndolo, creía que todo era un sueño, porque era la única explicación para que la chica más linda e inteligente del campus se fijara en mí. 
 
    – Siempre me fijé en ti, tienes muy mal concepto de tu persona. 
 
    – Creo que si. – Dice Joshua. – En ese entonces seguía creyendo que solamente podía tener sexo con mis novias, y con todo lo que pasó en la mesa de billar, reforzaba mi idea de que era un sueño, así lo pensé durante meses, hasta que hablé con mi padre. El día de la boda te estaba esperando, necesitaba hablar contigo y al no verte llegar a la ceremonia me molesté, les pregunté a nuestros padres por ti. Ese día después de la fiesta mi padre me contó lo que les dijiste. – Voltea a verla a los ojos, apenas puede distinguirla por las lágrimas que amenazan por rodar libremente. – Supe el daño que te había hecho, me maldije durante mucho tiempo por desearte, por amarte. Pensaba que lo nuestro era un pecado, hasta que mi padre me dijo que ellos no lo veían mal, y lo único que él quería era verme feliz, pero ya era tarde para mí, te habías ido, te busqué durante días por el campus hasta que en servicios escolares me confirmaron que ya no estudiabas en esa escuela. Creía que me estaba volviendo loco. 
 
    – Oh Joshua – dice Megan limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano. 
 
    – Pensaba que si tenía algo contigo iba a afectar la relación de nuestros padres, además, muy en el fondo creía saber que era algo malo, por lo de ser hermanastros. 
 
      
 
    Él voltea a verla, esperando a que diga algo, tiene el corazón sobre sus manos, ofreciéndoselo, ahora solamente queda esperar a que ella decida que hacer con él. 
 
      
 
    – Me hiciste mucho daño, yo no creía en las relaciones, después de ver como mi padre engañaba a mi madre durante años, yo solamente buscaba sexo sin compromiso, era lo que pensaba hacer contigo, pero ese día algo cambió, no quería dejarte en tu dormitorio, si no hubíera tenido que ir con mi madre, me habría quedado contigo, pero tenía que irme, cuando supe que eras el novio del hijo de mi madre, fue mi idea que te quedaras en la habitación de mi hermana, para compartir baño, se que te resistías, aunque no conocía tus razones, pero ese deseo que sentía por ti no podía controlarlo. 
 
    – Te entiendo. – Dice Joshua. – ¿Y ahora qué sientes? 
 
    – No lo sé, durante mucho tiempo no me permití pensar en ti, no lo sé. – Megan baja la mirada. 
 
      
 
    Joshua se siente más ligero pero derrotado, no esperaba nada al correr detrás de ella. 
 
      
 
    – Bueno, ya dije lo que tenía que decir  – dice levantándose – te dejó para que pienses, solamente necesito que sepas algo más. Te amo. 
 
      
 
    Se dirige a la puerta. 
 
      
 
    – ¿Después de todo este tiempo? O ¿Te acabas de dar cuenta? – Pregunta Megan con los ojos rojos por las lágrimas. 
 
    – Todo este tiempo te he amado, he intentado salir con otras personas, pero nadie se compara a ti, no he estado con nadie más desde ese día en la cabaña, no lo siento correcto. 
 
    – Yo tampoco he podido estar con nadie más – dice mientras se acerca a Joshua – el día que lo intenté fue un fiasco, casi se lleva la policía al chico al verme tan alterada, desde ese entonces dejé de intentar. 
 
    –  ¿Y el chico que te dejó en tu habitación hace un momento?  
 
    – Es un gran amigo, y es gay. 
 
    – La última palabra la tienes tú Megan, yo voy a hacer lo que me pidas, si quieres que vaya contigo a Londres no tengo ningún problema, si te tengo que esperar aquí en caso de que tu despacho se gane el proyecto me quedo. Solamente quiero estar contigo, en las condiciones que tu me digas. – Dice Joshua. 
 
    – Déjame pensarlo, siento que tengo tu vida y mi vida en mis manos, es mucha presión. – Dice Megan. 
 
    – Tienes mi vida en tus manos, aunque no la quieras, no quiero presionarte, tómate el tiempo que consideres necesario. – Dice antes de salir por la puerta. 
 
    – Espera – dice Megan – dame tu teléfono. 
 
      
 
    Joshua desbloquea su movil y se lo extiende a ella. 
 
      
 
    – Ten, nunca pude darte mi número. 
 
      
 
    Megan se pone de puntillas y le da un beso en la mejilla, que hace estremecer a Joshua. Este sale al pasillo y se siente flotar. Llega a su habitación y se deja caer en la cama, repasa todo lo que habló con Megan, nunca se hubíera imaginado que a ella le gustaba él, desde el comienzo, esto hace que Joshua se sienta con una renovada seguridad, no es que le haga mucha falta, pero tampoco está de sobra sentirse apreciado por una chica como ella. 
 
      
 
    Al día siguiente el Comité de Selección llama al equipo de Joshua, se vuelven a presentar en el mismo lugar que hace dos días, ese nerviosismo inicial que sentía se ha esfumado, resuelven las dudas del Comité y al salir se encuentra con él equipo de Megan. 
 
      
 
    – Suerte. – Es lo único que puede decirle antes de retirarse. 
 
      
 
    Joshua está en la habitación alistando sus cosas para el vuelo de regreso, hoy a media noche tiene que ir al aeropuerto para tomar el vuelo a casa. Un golpe en la puerta lo saca de sus pensamientos. Al abrirla se encuentra con Megan del otro lado. 
 
      
 
    – ¿Puedo pasar? 
 
    – Adelante. – Joshua abre más la puerta para que Megan éntre. 
 
    – ¿Ya te vas? 
 
    – Mi vuelo sale a las tres de la mañana, solamente estaba preparando todo. 
 
    – Siempre tan ordenado, es algo que siempre me gustó de ti. 
 
      
 
    Joshua se queda parado frente a Megan, ella por un momento ha olvidado a que venía, hasta que ve la forma en la que él la mira. 
 
      
 
    – Disculpa. – Dice Joshua mientras se gira y hace como que acomoda algo dentro de su maleta. 
 
    – Joshua – dice Megan tras él – ¿me deseas? 
 
      
 
    Este se gira, encontrando a Megan desnuda bajo el abrigo que lleva. 
 
      
 
    – Demonios, que si te deseo, eres la protagonista de mis sueños desde hace seis años. – Dice Joshua. 
 
      
 
    Se inclina a besarla, retira el abrigo de sus hombros, dejándola desnuda ante él. La recuesta delicadamente en la cama. 
 
      
 
    No sabe por donde comenzar, tiene tanto tiempo deseando este momento que no sabe que hacer con ella, deja de pensar y solamente se deja llevar. 
 
      
 
    Megan añora la boca de él sobre su piel, y Joshua no la hace esperar más, besa y deja mordiscos a su paso, lame el cuello de ella, haciéndola jadear. 
 
      
 
    – Me encienden los sonidos que haces, todo en ti me enciende. – Dice Joshua. 
 
      
 
    Él lleva su boca a los pechos de ella, lame, chupa y tortura sus rozados pezones con sus dientes, haciéndola arquear la espalda de placer. 
 
      
 
    – Sigue, quiero correrme solo con el poder de tu boca – le dice Megan a Joshua. 
 
      
 
    Su miembro se retuerce de placer con las palabras de ella, se lanza con renovado vigor a su tarea hasta tenerla jadeando su nombre. 
 
      
 
    – ¿Satisfecha? – Pregunta Joshua después de ver como se corre ella. 
 
    – Todavía no, tengo dos años esperándote. 
 
    – Amor, solamente dilo, soy tuyo, hago lo que me pidas. 
 
    – Cállate y bésame. 
 
      
 
    Megan se incorpora en la cama y comienza a retirar la ropa del cuerpo de Joshua, cuando lo tiene desnudo frente a ella, pellizca uno de los pezones de él. 
 
      
 
    – Para que recuerdes que no es un sueño. – Dice ella. 
 
      
 
    Joshua siente como una corriente eléctrica recorre su cuerpo para situarse en sus testículos. Él la recuesta sobre la cama, este está a la orilla de la cama y coloca los pies de Megan sobre su espalda. Frente a él esta el rosado sexo de Megan, tal y como lo recordaba, cierra los ojos e inspira su aroma, volviéndolo loco. Se lanza sobre ella, lamiendo, succionando, ingresa dos dedos en ella y gime al sentir su calor, muere por estar dentro de ella. Juega con su lengua sobre el clítoris de Megan haciéndola explotar. 
 
      
 
    Él esta intoxicado de ella, necesita sentirla, la necesita ahora. 
 
      
 
    – Mierda, no tengo condones. – Maldice Joshua. 
 
    – En mi abrigo. – Dice Megan desde la cama. 
 
      
 
    Se acerca Joshua al abrigo y rebusca en los bolsillos, encontrando una cajita, la cual abre, rompe el empaque y se coloca el profiláctico con manos temblorosas. 
 
      
 
    Ella toma la mano de él. Y la acaricia, transmitiéndole calma, toda la calma que él pueda sentir en un momento así. Cuando por fin se sumerge en ella, dice. 
 
      
 
    – Te amo, te amo, te amo, no importa lo que decidas, siempre te voy a amar. 
 
      
 
    Se acerca a besarla, hacen dulcemente el amor, de manera breve, pero intensa para ambos. La siguiente vez es más duradera e igual de intensa.  
 
      
 
    – No quiero irme, pero si no me levanto voy a perder mi vuelo. – Dice Joshua. 
 
    – Ve, yo también tengo que irme, mi vuelo sale a las seis de la mañana. 
 
    – Todo lo que te dije hace un momento es verdad, no quiero presionarte con mis palabras, solamente necesito que lo sepas. 
 
    – Gracias. – Dice ella, se acerca a besarlo. 
 
      
 
    Se despiden tras la puerta, Joshua no sabe que decisión vaya a tomar Megan, pero está dispuesto a aceptarla, sea cual sea. 
 
      
 
    Cuando regresa a casa lo primero que hace es llamarle a su padre. 
 
      
 
    – Hola papá, ya estoy en casa. 
 
    – ¿Qué bueno? ¿Cómo te fue? ¿Te vas a ir a vivir a Qatar? 
 
    – Todavía no lo sé, el Comité está valorando las  propuestas de todos los concursantes. ¿Y sabes qué? – Dice Joshua. 
 
    – Dime – Robert contiene la respiración hasta escuchar de nuevo a su hijo. 
 
    – Me encontré con Megan allá. 
 
    – ¿Y luego? ¿Cómo te fue? – Dice ansioso por saber. 
 
    – ¿Sabías que ella iba a estar ahí? 
 
    – Si, Jessica me lo dijo. Hijo, no te molestes conmigo… 
 
    – Papá no estoy molesto, gracias, gracias por todo. 
 
    – Eso significa que tú y ella… 
 
    – No lo sé, me disculpé por lo que pasó y sabe lo que siento por ella. Me dice que se siente presionada al tener la vida de los dos en sus manos. 
 
    – Y no es para menos – dice Robert. 
 
    – Decida lo que decida lo voy a aceptar, pudimos haber hecho los dos todo de manera diferente y estar juntos ahora, pero… 
 
    – Si tiene que pasar, va a pasar, la vida se encarga de eso. – Dice su padre. 
 
      
 
    Es sábado, han pasado cinco días, desde que Joshua regresó a casa, le ha mandado algunos mensajes a Megan, le pregunta ¿cómo está?, si llegó bien a casa, no quiere presionarla más de lo que debe estar, así que se limita a solo tres mensajes por día, si por él fuera le llamaría a todas horas. Está terminando de limpiar la cocina después del desayuno cuando suena el timbre de su casa. Su padre vendió la casa donde Joshua creció y le dio el dinero para que comprara una casa para él. Como su padre, compró una casa para remodelar y en eso invierte su tiempo libre, la casa está casí lista, solamente falta el jardín, pero todas las remodelaciones por dentro están listas. 
 
      
 
    Se acerca a la puerta con el trapo de la cocina en sus manos para secarlas, cuando abre la puerta ve a Megan detrás de ella, con un par de maletas en la mano, al fondo un taxi arranca. 
 
      
 
    – Megan, ¿Qué haces aquí? 
 
    – ¿Puedo pasar?  
 
    – Claro, adelante. – Dice Joshua. – Te ayudo con las maletas. 
 
    – Gracias. 
 
    – ¿Quieres algo de tomar? 
 
    – Agua por favor.  
 
      
 
    Megan toma asiento en la sala y Joshua le entrega un vaso de agua. 
 
      
 
    – Gracias, te quedó muy bonita la casa. 
 
    – Gracias, no sé que decir, no creí que supieras de ella, o donde vivía. 
 
    – Mandy, ella me ha informado sobre ti, en todo este tiempo era ella quien me decía como estabas. Al principio no quería saber, pero luego dejé de pedirle que se callara y después le pedía más y más información. 
 
    – No lo sabía. – Dice Joshua. 
 
    – Le pedí que no te dijera nada, igual a mi madre. 
 
    – Oh. 
 
      
 
    Megan lo toma de la mano, haciendo que Joshua tome asiento junto a ella. 
 
      
 
    – ¿Se puede saber que es lo que haces aquí? – Pregunta él. 
 
    – Me cansé de vivir en Londres, no me gusta mucho el clima, prefiero el clima cálido. 
 
      
 
    Joshua siente su corazón latir desbocado en su pecho. 
 
      
 
    – Si, ¿preparándote para Qatar? 
 
    – No lo creo, renuncié a mi trabajo. 
 
    – ¿Cómo? ¿Por qué? 
 
    – No quería tener una relación a distancia con el hombre que amo. 
 
    – Creí que no salías con nadie… – dice Joshua, visiblemente afectado. 
 
    – Me refiero a ti, te amo, quiero estar contigo. 
 
    – Oh Megan, me has dado un susto de muerte – la besa – pero no tenías que renunciar a tu trabajo por mí, te dije que yo te iba a seguir a donde tu me dijeras. 
 
    – Es verdad lo del clima, me deprime, y aquí esta nuestra familia. 
 
    – ¿Entonces vienes para quedarte? – Pregunta Joshua. 
 
    – Si tu me aceptas. 
 
      
 
    Joshua se levanta y gira con ella en brazos. 
 
      
 
    – Oh Megan, gracias, gracias, no te vas a arrepentir. 
 
      
 
    Los dos se besan de manera frenética, han pasado mucho tiempo lejos del otro y sus cuerpos duelen por estar con el otro. Cuando están completamente desnudos, Joshua está acostado sobre la alfombra de la sala y Megan sobre él. Ella lo toma entre sus manos y comienza a subir y bajar la mano, por toda su longitud, haciendo que Joshua gima sonoramente. 
 
      
 
    Ella se inclina sobre él, dejando un beso sobre la punta de su miembro, Joshua tiene los ojos en blanco del placer que Megan le da con la boca. 
 
      
 
    – Amor, si continúas así me voy a correr en tu boca. – Dice Joshua. 
 
    – Hazlo, extraño tu sabor. 
 
      
 
    Y con esas palabras Joshua estalla de placer en la boca de ella.  
 
      
 
    El resto del fin de semana se la pasan en casa, bautizando todas las habitaciones y superficies.  
 
      
 
    El lunes Joshua le llama a su padre y le informa las buenas nuevas, Robert está desbordado de emoción, tanto él como Jessica aceptan la relación de sus hijos, solamente quieren que sean felices y ya vieron que no pueden serlo si no están juntos. 
 
      
 
    El proyecto de Qatar lo ganó la tercera empresa, una firma Filandesa. En el despacho donde trabaja Joshua se liberó un puesto y ahora Megan trabaja junto con él. Su relación no podría ir mejor, los dos son atentos el uno con el otro y se procuran, sobre su vida sexual no pueden estar más satisfechos. 
 
      
 
    Megan no es partidaria de los métodos anticonceptivos hormonales, ya que cuando los usó le dieron muchas molestias, desde que está con Joshua han mantenido sexo sin protección, el primer mes no se dieron cuenta, ninguno de los dos se percató hasta que llegó el periodo de ella. Desde entonces no se preocupan por usar protección, los dos disfrutan más de esta manera y a ninguno de los dos les desagrada la idea de ser padres. 
 
      
 
    Pese a que Megan ahora lleva una relación cordial con su padre, no ha terminado por sanar el daño que sufrió con sus infidelidades, y no quiere casarse, todavia no. 
 
      
 
    Esta semana Megan y Joshua cumplen tres años juntos, ella está planeando una escapada de fin de semana a la cabaña, necesita buscar el nombre de los viñedos que su madre le dijo. Ve la computadora de Joshua en la mesa y la toma para buscar la información que necesita, cuando abre el navegador, aparece frente a ella una página con anillos de compromiso. El aire abandona sus pulmones, es feliz con Joshua, jamás se había sentido tan feliz y plena, pero sigue dándole miedo. Joshua baja y la ve viendo la página web de los anillos. 
 
      
 
    – ¿Qué opinas? Creo que se te vería bien.  
 
    – No lo dudo, pero me da miedo. 
 
    – Tú sabes que si nos casamos no va acambiar mucho nuestra relación, solo que ahora serás las señora Ellis. 
 
    – Me gusta como suena, dame tiempo. 
 
    – El que necesites, mientras estés a mi lado no necesito nada más. 
 
    – Gracias. – Megan lo besa. – ¿Listo para el fin de semana? 
 
    – Listo. 
 
      
 
    Pasan un fin de semana de ensueño, entre la visita al viñedo, nadar desnudos en el lago y hacer el amor todo el día, cuando regresan a casa están más que cansados y el lunes les cuesta levantarse para ir al trabajo. 
 
      
 
    Entre todos los proyectos de trabajo que tienen los dos, apenas tienen energía para sentarse en el sofá cuando llegan a casa, están rendidos, los último seis meses han sido agotadores para ellos. A Megan le llega una notificación a su teléfono, la aplicación de salud le indica que la fecha de su periódo está por llegar, a ella le duelen los pechos y tiene un ligero dolor en el vientre. Se siente cansada la mayor parte del tiempo. 
 
      
 
    – Amor, ¿Te sientes bien? Quédate, no vayas al trabajo, descansa, no quiero que te enfermes. 
 
    – Te voy a tomar la palabra, me siento extremadamente cansada. 
 
      
 
    Joshua se acerca a darle un beso y sale de casa para irse al trabajo.  
 
      
 
    Ese día Megan le llama a su madre. 
 
      
 
    – Hola mamá, ¿Cómo estas? 
 
    – Muy bien Megan ¿Y tú? ¿Qué milagro que me llames entre semana a esta hora? 
 
    – No fui a trabajar, me he sentido un poco rara últimamente, y muy cansada. 
 
    – ¿No estarás embarazada?  
 
    – No lo creo, tengo años sin cuidarme y no me embarazo. 
 
    – Cuando yo estaba embarazada, siempre tenía sueño los primeros días, antes siquiera de saber que ustedes venían en camino. 
 
      
 
    Al terminar la llamada con su madre, Megan va a la farmacia por una prueba de embarazo. No pierde tiempo al llegar a casa, se realiza la prueba y sale positiva, se siente feliz, estaba empezando a preocuparse, creía que algo iba mal en ella, tiene veintinueve años y en todos estos años junto a Joshua jamás se había embarazado. 
 
      
 
    Él entra a casa y ve a Megan esperándolo en la sala, no deja de pasearse por ella. 
 
      
 
    – Te tengo noticias. 
 
    – Dime. 
 
    – Estoy embarazada. 
 
    – ¿Qué? 
 
    – Estoy embarazada. 
 
    – ¿Y cómo te sientes al respecto? 
 
    – Feliz, me siento feliz. 
 
    – Tú ¿Cómo te sientes? 
 
    – Feliz, nunca me imaginé tener un hijo, pero que mejor que sea contigo. 
 
      
 
    Ese día hacen el amor como casi todas las noches. 
 
      
 
    Han pasado seis semanas desde que Megan supo que estaba embarazada, está en su oficina cuando siente un cólico. Joshua le preguntó hace unos días si quería seguir trabajando ahora que iban a tener un bebé, ella está considerando sus opciones, le encanta su trabajo pero cada día es más y más demandante. El dolor es tan intenso que tiene que apoyarse sobre su mesa de trabajo. Joshua pasa frente a la oficina de Megan y la ve tumbada.  
 
      
 
    – ¿Tomando una siesta?  
 
    – Me duele, tengo un cólico. 
 
    – ¿Y eso es normal? – Pregunta Joshua alarmado. 
 
    – No creo. 
 
    – Ven vamos al hospital. 
 
      
 
    Cuando llegan a urgencias, Megan ya ha perdido al bebé, los médicos no pudieron hacer nada. Es duro para ellos, ya que aunque no lo buscaron, deseaban a ese bebé. Megan y Joshua, se toman unos días libres para llorar a su hijo no nato. 
 
      
 
    Cuando llega el día de regresar al trabajo, Joshua dice. 
 
    – Vamos a poner nuestro propio despacho de arquitectura, tu y yo. 
 
    – ¿Cómo dices? – Megan asoma la cabeza por la puerta del baño. 
 
    – Vamos a poner nuestro propio despacho de arquitectura. Se puede llamar Levin & Ellis. 
 
    – O Ellis & Levis, si lo ponemos en órden alfabético. – Dice Megan. 
 
      
 
    Ese día al llegar al trabajo, anuncian su inminente salida de la firma. Dos meses después están frente a su nueva oficina, listos para iniciar con esta nueva aventura. 
 
      
 
    Epílogo 
 
      
 
    La cabaña está llena de invitados, en los jardines se ven varias filas de sillas blancas y un camino al centro, decorado con flores de todos colores, al fondo se encuentra una mesa, invitados y meseros caminan por los jardines del lugar, que se encuentra bellamente decorado. Jessica ha hecho un excelente trabajo, desde que el pequeño Ian comenzó a ir a la escuela, esta se dedicó a organizar pequeñas fiestas de amigos y conocidos, poco después, inicío un negocio de organización de eventos, pero nunca había sentido más satisfacción al realizar su trabajo que en esta ocasión. 
 
      
 
    Los invitados están sentados, una pequeña de cabello rojizo camina con una canasta en brazos, tirando pétalos de flores por el camino, suena la marcha nupcial y todos giran para ver a la novia del brazo de su padre, al fondo un guapo novio espera por ella, él siente como se le eriza la piel al verla. 
 
      
 
    – Calma hijo, Megan no va a salir huyendo. – Dice Robert tras él. 
 
    – Lo sé, pero se ve hermosa, nunca creí que deseara tanto casarme como hoy. – Joshua se agacha. – Hola hermosa, ¿lista para esperar a que el abuelo nos entregue a mamá? 
 
    – Lista. – Dice la pequeña Natalie y se coloca junto a su padre. 
 
      
 
    Una lágrima rueda por el rostro de Megan, ver a Joshua y a su hija esperando por ella hace que se sienta inmensamente feliz. 
 
      
 
    – Joshua, cuida de mi hija y mi nieta como todos estos años, has hecho un buen trabajo. 
 
    – Gracias William, eso haré. – El padre de Megan le entrega a su hija. 
 
      
 
    Después de dos años de trabajar por su cuenta, Megan se volvío a embarazar, estaban muy nerviosos, pero sin la carga de trabajo y estrés al cual estaba sometida Megan, el embarazo pasó sin mayores complicaciones. 
 
      
 
    Cuando su hija Natalie cumplió tres años, Joshua le propuso matrimonio a Megan y hoy, casi dos años después de eso, por fin se casan, no ha sido un camino fácil pero están felices, porque entendieron que la felicidad no es un destino, si no el viaje en si, y ellos tuvieron a la mejor pareja para ello. 
 
      
 
    Fin. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Agradezco que te hayas tomado el tiempo de leer esta historia, me gustaría conocer tus comentarios sobre ella. Puedes dejar una revisión del libJoro, las cuales leo todas las semanas.  
 
    Hasta la próxima historia.  
 
    DM Sandoval 
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